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Ü U E S T R O  G R A B A D O
Por días va transformándose el Cairo en 

una ciudad europea. No obstante, su ciuda- 
dela romana, los restos de un acueducto ro­
mano también, sus mezquitas y sus mismas 
construcciones modernas, presentan el cu­
riosísimo cuadro del mal avenido consorcio 
de tres diferentes civilizaciones, que cedien­
do por la inevitable le j  de la naturaleza que, 
ante el vigor de la juventud condena á la de­
crepitud, al abandono y al olvido, se sucedie­
ron una, á otras; interponiendo, cual si se 
asustasen de su propia audacia, el Nilo entre 
la nueva corte y  la antigua capital, cuya sa­
grada sombra, tristemente encerrada en las 
maravillosas pirámides, obra de su edad lo­
zana, protesta desde aquellas inmensas mo­
les, sepulcros de sus reyes, contra la profa­
nación que en aquel privilegiado suelo del 
jeroglifico y del misterio hicieron las extran­
jeras gentes que de él se apoderaron.

Entre las construcciones antiguas y ruino­
sas, pese á lo relativamente corto del tiempo 
transcurrido desde su fundación, merecen 
notarse las mezquitas de que ofrece copia 
fiel nuestro grabado.

Están precedidas de un gran patio, con un 
pozo colocado en el centro, y sólo se conser­
va bien el sepulcro de los califas en cuyo ho­
nor se erigieron, sepulcro abierto en uña es­
pecie de capilla, de reducidas dimensiones, 
pero cerrada por altísima bóveda ó por arte- 
sonados de madera.

Aunque no tiene aspecto demasiado gran­
dioso el exterior, los altos minaretes prestan 
de lejos á estas mezquita» 
severo y majestuoso con­
junto.

EN LA  COLONIA

DE V IL L A R T A
n i

L A  CASA
No hay nada más rela­

tivo en el mundo que la 
noción de la felicidad. Pa­
ra unos, consiste en el par 
de guantes de piel de pe­
rro ó en el plastrón de 
raso; para otros, en el ban­
co rojo del Congreso ó en 
el uniforme de gentil h om- 
bre de casa y  boca. Este 
cifra en la lotería, aquél 
en la gran cruz. En cuan­
to á mí, lo declaro sin re­
bozo, el azar no me ha 
proporcionado ocasión de 
saber cuál es el tínico sa­
bio que ha acertado con 
la verdad, que ha com­
prendido la dicha: A na- 
ereonte, el apóstol de la 
fresca leche y del buen 
vino.

Nadie diría, i  j/riori, lo 
que es la colonia de Vi­
llarta, esta casa perdida 
en los campos oretanos 
entre prados labrantío?, y 
sin embargo, resulta i.ua 
mansiónencantadaen que 
no falta cosa alguna de lo 
que pueda apetecer el de­
seo... Tiirriiiim... ¡ Cié—
W ! . . .  ¿Yo sueño ó es que 
me eacu entro en la redac 
dou?... No, es que Vil 1 ar­
ta se comunica per telé­
fono con Escalona, donde 
radica la estación telegrá­
fica, y de tal suerte la 
■rranja vil I arte ña,'a n apar 
tida. hállase unida á Ma­
drid por un hilo de alam­
bre; uo se encuentra so.a 
en la  llanura.

¡H ola!... ¿Qué •■8 eso?
¡Cnoque de bolas de mar­
fil! ;Pues, sí señor! E\ cam­
po es ameno é. interesante 
mientras alumbra el sol;
¡pero las noches!... El di­
funto D . Fiancisco G ron- 
dona era un hombre de 
mundo, de sociedad, he­
cho al frac y á la corbata 
blanca, y al retirarse á su 
adorado rincón pensó en 
las noches, se acordó de 
sus amigos é instaló aquí una mesa de billar 
del propio Laorga... Y no se contentó con 
eso, y se trajo además de la mesita de billar 
un píani?... Así, cuando los dueños se en­
cuentran en su Anca de temporada, ójense 
en su recinto tacazos, valses y exclamaciones 
de ;va bola! mientras la cocinera prepara la 
cena deseada.

Y  he ahí el último encanto de Villarta: la 
cocinera, que no es ni más ni menos que 
María, la propia esposa del administrador de 
la finca Heves Martín, un simpático agricul­
tor que corta un pelo en el aire de listo. Va 
se va extinguiendo el tipo y acabándose la 
raza de semejantes servidores. María es una 
mujer en la fuerza de la edad, con su peina­
do ae cortinilla y su risueña franqueza cas­
tellana, bien parecida, servicial, honrada y 
buena y limpia como los chorros del oro. En 
sus mocedades, estuvo bastantes años en la 
casa de D. Francisco Grondona, en la casa 
casó y en la casa han nacido sus hijos. De­
lante del fogón resulta un Brillat-Gavarín 
digno de figurar en el diccionario de Muro.

La pepitoria, el asado, el flán, el arroz con 
leche, la natilla, cuantos platos y posties tra­
dicionales existen, salen de sus manos con 
un atractivo inmenso. En la escala culinaria 
llega con facilidad á las notas sobreagudas, 
al do de pecho. Quisiera yo ver aquí á los 
inapetentes, á los anémicos, á los que se lle­

nan el estómago de amargos; quisiera yo ver 
aquí á mis paisanos, los linfáticos madrile­
ños, ante una perdiz aliñada por María, y es 
seguro aue se chuparían los dedos después de 
chupar los huesos del ave. ¿Qué tal Villarta?

La vida resultará en el verano deleitosí­
sima en esta colonia, y  con ciertos dejos de 
sevillana. Un amplio patio con toldo, corrido 
ahora para dejar paso al sol, se abre en cl 
centro de la casa; á él da una galería de cris­
tales, sostenida por columnas que forman 
abajo como un vestíbulo.

Colocadas allí sillas, mecedoras y  mesas 
sería compléta la imagen del patio andaluz, 
que redondearían el farol colgado junto á la 
escalera que sube á los pisos. A  la izquierda 
resplandece el fuego de la chimenea campe­
sina; al fondo se distingue la salida al corral 
y  una fuentecilla con bomba, los muros blan­
cos, encalados; enteramente un rinconcito de 
San Bernardo ó de la Macarena, que pida 
canarios, claveles y ojos negros.

Oficinas, redacciones, periódicos, estrenos, 
libros, mareante atmósfera de la corte con 
sus emociones, sus cominerías, sus nerviosi­
dades, su atmósfera deletérea, imágenes pe­
sadas y abrumadoras de la vida relámpago 
de gran población en que todo es ficticio y 
falso, huid de la mente, y  si no huis yo os 
echaré á  puntapiés para que no turbéis en lo 
más mínimo esta existencia libre de la ple­
na naturaleza.

¡Plato de migas y torreznos y  leche puradel 
desayuno, comidas copiosas escanciadas por 
el vino frío de la bodega, en la mesa puesta 
al sol delante de la casa, cenas abundantes 
á última hora, paseos matinales, caballadas 
de tarde, ratos al amor de la lumbre, parti-
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suelo y que de noche se convierten en una 
hoguera formidable.

Espanta el considerar esta cubierta de pa­
ja  con un gran fuego dentro, y los zaga'es 
durmiendo en torno á pierna suelta. Sin pre­
guntar quién habita aquí, se adivina: hue'e 
á oveja, á vellón de lana, á ganado, me en­
cuentro en el templo de la égloga, quizss ba­
jo  la montera de este humilde albergue ha 
sonado más de una vez el caramillo.

El nido está más largo, está en Maqueda. 
Es un nido de cigüeña grande como un cu­
bo y enhiesto en la torrecilla de una casa rui­
nosa del pueblo. Todavía se halla desierto, 
todavía permanece deshabitado. Durante el 
invierno abandonado y sólo, combátenlo 
los vientos y  los aquilones y lo moja la llu­
via, pero á la pobre v empingorotada casita 
vacía de las «ves, todo el mundo la respeta 
porque cuando se ocupa, es señal de que 
pasó la mala estación y de aue viene la pri­
mavera con sus dulzuras. L n día los labrie­
gos distinguieron una cosa blanca muy zan­
cuda volando por el aire y  cayendo á plomo 
sobre la torrecilla ruinosa. Es la señora pa­
reja propietaria del nido, que torna á su po­
sesión del verano. Su llegada es acogida con 
alegría, es Abril que llega en Febrero. San 
Blas las trae. ¿Han llegado ya este año á M a­
queda las dos enamoradas de la soledad? No 
lo sé, por mi parte me ha parecido su mora­
da aún con la tristeza de la ausencia.

ALPENI.
Colonia de Tillarla, Feirer» de 1894.

al lecho mortuorio, como fantasma errando 
sobre tristes ruinas.

Hubiera querido despertar al ñiño, porque 
tenía miedo sola en aquella atmósfera de 
muerte; porque el niño aquel, tan pequeño, 
tan débil, representaba el amor y la vida 
para ella: la poca alegría que aún le quedaba 
en la tierra. Pero pensó pronto quesería  
cruel é inútil interrumpir su cándido reposo.

Le sabia m al el haber despedido á los cria­
dos y  quedarse sola frente á frente con el 
muerto.

El tic-tac del reloj, y  sobre todo las horas 
pesadamente dadas, los más ínfimos ruidos 
de la noche, el temblar de un ala de mosqui­
to, una mosca que caía á quemar sus alas en 
la llama de la vela, todo aumentaba formi­
dablemente sus terrores.

Como esas cabezas de Cristo pintadas en 
las estampas, cuyos ojos parecen entera­
mente abiertos cuando se les contempla lar­
go rato, veía ella la visión de uu rostro páli­
do, con dos surcos profundos y negros miran­
do de un modo vago.

Los seres que más hemos querido nos es- 
antan más al verles muertos Poco antes 
ubiera deseado verle revivir, hablar, movei- 

se, y he aquí que había ya perdido el valor 
en una hora de velarle.

Poníase la mano delante dé los ojos, ape­
nas se atrevía apartar de ellos los dedos, y 
cuando se hallaba en el cuarto vecino, érale 
preciso un gran esfuerzo para volver á su 
puesto.

Ssntóse delante del escritorio, volviendo las 
espaldas á la cama y  tomando un montón de 
cartas, buscó las de él para enternecerse dul­
cemente v »in Miedo al recuerde.

I

SEPULCRO S DE CALIFAS EN EL  CAIRO

das de tresillo, escuchando Natalia al piano 
á la dulce Pura acompañada de su hermano 
J ulio y  La Travista al encantador diablillo 
María <ie los Angeles, vosotros sois 1* verdad, 
la salud! ¿Quién ha llegado á  1* casa en un 
burro? El correo, los periódicos... ¿Los pe­
riódicos? Pestes sobre ellos. ¡Quiero olvidar­
me de que se leer!...

UN CHOZO Y  UN NIDO
El uno lo ha visto en el monte de Villalta, 

el otro en el pueblecito de Maqueda, v am­
bos constituyen dos notas de uaa poesía sal­
vaje, pero llena de interés.

Por fuera resulta el chozo sencillamente un 
cono de granzas que recuerda las moradas de 
algunas tribus de negros africanos levanta­
das en medio de los bosques; una espesa capa 
de tierra tapa los insterticios de las pare­
des con el piso. Para eutrar en la vivienda es 
preciso tener la flexibilidad de la culebra; la 
puerta no será más alta de un metro, acaso 
no llega y es el único respiradero de la habi­
tación

Los ojos cegados por el brusco tránsito de 
la luz á la sombra no ven nada al principio; 
luego se distingue la armazón de la agreste 
casa y colgados de sus viguetas sombrerones 
de esparto, cuernos con aceite, un candil, 
algún zurrón... Pero lo singular del lance 
son las br»s»s que arden en medio sobre el

EL TESTAMENTO
Una vela iluminaba la casa del muerto.
Sobre la pared de la alcoba la nariz pro­

yectaba c .m o  un c o b o  prolongado d e  som­
bra: á tal punto se había adelgazado el per­
fil con los últimos sufrimientos.

En medio de las sábanas, recientemente 
cambiadas y  de intachable blancura, el ros­
tro semejaba una mascarilla de cera, desta­
cándose sobre una masa de escayola.

No se notaba la menor huella de angustia 
en las inmóviles líneas del cadáver. La cara 
habíase quedado, en el momento supremo, 
con expresión profunda de calma y de dul­
zura, como si un pensamiento amoroso sub­
sistiera todavía ea aquel inerte cráneo.

Parecía el muerto soñar en buenas y gra­
tas cosas. Los párpados habían sido cerrados, 
sin duda, por los dedos cariñosos de una es­
posa, de una amante ó de una madre.

Cerca de la  eama veiase una mujer arrodi­
llada. Fijos sus ojos en los ojos del muerto, 
esperaban quizás una mirada; no podía creer 
que aquella boca querida ya no se abriría 
más, y esperaba, esperaba en vano.

fcn el cuarto vecino, dormía un niño en la  
cuna.

Y  la m ujer, entre estos dos silencios se le ­
vantaba de vez en cuando, vendo de la cuna

Leyó:
«A  m i vuelta de Niza, nos casaremos. Así 

tendrás ante los hombres y  ante la ley la si­
tuación que mereces por tu abnegación, por 
tu afecto y por tu fidelidad. Muy á menudo 
pieDso en el niño, en nuestro niño... sería 
verdaderamente horrible morir antes, y  rom­
per el amor profundo que á los dos os "profe­
so... Pero ¿por qué he de tener tan tristes pen­
samientos, cuando nunca había amado tanto 
la vida?... Además me siento mucho mejor...»

Palideció su rostro. Acordóse de que no 
era más que la amante. Vendrían á sellar al 
siguiente día. Sería echada á la calle ella y 
su hijo, á petición de un primo de provincia, 
hacia el que su amante había sentido siem­
pre vivo afecto

Y  todo porque la muerta habíase inter­
puesto entre ella y  su amante, sembrando el 
desarreglo en su c*sa, é interrumpiendo to­
dos sus sueños de dicha.

En el fondo los vivos debían respetar la ul­
tima voluntad del muerto. Y  esta voluntad, 
habíala manifestado él, de manera bien pr& 
cisa.

¿Era quizás un crimen sustituirle, y hacer 
lo que por falta de tiempo no pudo?...

—  ¡Sea por nuestro hijo !...— exclamó la po­
bre mujer después de haberlo pensado.

Y  entonces, tomando una hoja blanca de 
papel, púsose á copiar de las cartas de su

amante, largas líneas de minúsculas y  ma 
yúsculas; juntólas imitando los signos y  las 
comas, hizo palabras enteras, luego frases... 
y sorprendióla la mañana en este trabajo.

En tanto en su blanca cama el cadáver 
aparecía lívido á la vaga luz de la aurora.

No faltaba más que firmar el testamento.
Acercóse al muerto, púsole la pluma entre 

los dedos y  guió su mano inerte como se guia 
la de un niño al final de un manuscrito..

No se había atrevido á echar una firma 
falsa.

L uciano  P e r r ín .

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
LQS APUROS DE UN MINISTRO  

El presidente del Consejo de ministros de 
Bélgica, Mr. Beernaert, se ha visto, hará ocho 
días, en una eituación muy comprometida.

Tiene aquel caballero la costumore de des­
ayunarse con un tazón de café con leche. Es­
taba, pues, migando el café cuando le entró 
un criado el correo que el presidente empe­
zó á leer por sí.

D e pronto ¡oh sorpresa! se encontró con un 
oficio de la administración de Aduanas que 
le anunciaba que un envió de 20 faisanes se 
hallaba en los almacenes de Quevy á la dis- 
po-ición del ministro de Hacienda, á quien 
venía dirigido.

Poro el caso es que en la presente estación 
está prohibida la introducción de la tal caza 
en Bélgica.

El caso era grave; como presidente del 
Consejo debía tomar una 
resolución, v otra come 
ministro de Hacienda.

Y  en efecto dió una or­
den, diciendo al je je  de la 
Aduana: «Remita usted 
1 s faisanes á su destino é 
instruya usted expediente 
contra el ministro de Ha­
cienda.»

L ‘ independence comenta 
el caso y registra un pre­
cedente más grave el de 
un ministro del Interior, 
M. de Burlet, que tuvo la 
desgracia de instar á un 
hombre hallándose de ca­
za en Nivelles.

Y  le mató en tiempo de 
veda absoluta.

EL HARIXOMETRO  
Este ingenioso aparato, 

debido á Kunis, tiene por 
objeto determinar el va­
lor de una harina por la 
apreciación de las cuali­
dades de su gluten. Com -

Sónese de una lámpara 
e alcohol que eleva la 

temperatura de un vaso 
lleno de aceite.

Rodea y  eubre á este 
raso un tubo de metal, 
que sirve á su vez de es­
tufa de calefacción á un 
cilindro hueco de menor 
diámetro, en el que se co­
loca la pasta formada por 

hirina que se va á an»- 
lizar.

an  el baño de aceite pe­
netra otro tubo metálico 
provisto de ua tallo, cuya 
extremidad inferior esta 
fijada en una pequeña 
masa de aleación, forma­
da por 0‘~5 de plomo y 
0 ‘25 de estaño, que he luu- 
de a 289 grados.

Cuando se liega á esa 
temperatura, dicho tallo 
penetra eu el metal fun­
dido, desciende y tira do 
una palanquita que hace 
mover y  sonar una cam­
panilla colocada en  la  
parte superior.

La operación se practi­
ca de esta mouo: se en­
ciende la lámpara y se sos­
tiene la calefacción hasta 
que suene la campanilla 
que indica que ha termi­
nado la operación.

Se apaga la lámpara y 
se mide la parte del cilin­
dro que ha quedado vacía, 
cuyo espacio es tanto más 

reducido cuanto mayor ha sido la dilatación 
de la pasta, y por consiguiente la calidad co­
rrespondiente de gluten.

L A  H 0M E 0P A 7 ÍA  
En los Estados Unidos ha progresado tan­

to la medicina homeopática, que en su aplica­
ción hay allí e ncargados 12.000 médicos; 16 
Universidades; 7 6  hospitales— uno de ellos, 
el de Middetown, con 1.800 camas— y 23 pe­
riódicos que se ocupan en la propagación 
del método de Hannemann.

EL PERIODICO M AS PEQUEÑO 
Se publict en Torquay (Inglaterra) y  se ti­

tula The Litle Standard.
Tiene 75 milímetros de. altura por algo me­

nos de ancho, y lo escribe, imprime y  publi­
ca una sola persona, Mr. H. Tockets, bajo 
los auspicios del Deirou Com ty Standard, del 
cual es ua extracto abreviadísimo.

CDRDO LANGEVO  
En el hospital de Perpiñán ha muerto á los 

ciento seisaños, Natalio Babusson, borracho, 
á quien nadie recuerda haber visto en estado 
delucidez.

El veterano peneque calculaba que había 
dormido más de doce mil noches en la pre» 
vención, y  unas veinte mil al aire libre.

Ayuntamiento de Madrid



M f t t m  vU \m  d i m i t í »  m a IbI M v m
y  ecoaómiceé dal Gobiecno centrai, m is ¿  
monos encubiertas cou pretextos da mejoras 
de servicios y  con igualdades de tributación, 
tropiezan con un grhn obstáculo moral en 
las provincias lastimadas, y es la evidente 
inferioridad de nuestros organismos adminis­
trativos centrales.

Ellos aciertan á distribuir mejor sus car-

f as, á conservar á menos ccste sus caminos, 
recaudar más exactamente sns consumos, 

á reducir mnc.iisimo su personal municipal 
y provincial; sus presupuestos locales, com­
parados con los de Castilla y Andalucía, son 
de una superioridad indiscutible, y  esto nos 
obliga mas á respetar lo que nologramos 
imitar.

Pero la mayor de las injusticias, la  más 
enorme de cuantas incongruencias se han 
cometido desde que hay Gobiernos parla­
mentarios, sería declarar que esa cuestión rs 
peculiar del ministro de Hacienda y que pue­
de salvarse sacrificándole.»

El Sr. Silvela termina juzgando que la 
cuestión es eminentemente política, y  que la 
responsabilidad corresponde á todo" el Go­
bierno comenzando por su jefe.

El articulo que eiempre tendría el mérito 
de su origen, es tanto más interesante en los 
actuales momentos poí la significación que 
en el régimen foral, y sobre todo en el polí­
tico, tienen las opiniones expuestas por el 
Sr. Silvela.

Las noticias recibidas de Marruecos son, 
según parece, muy satisfactorias. Aun los 
que anteayer experimentaban vagas inquie­
tudes, entienden que, con las últimas noti­
cias, puédese ya creer que el conflicto ha 
terminado.

El sultán, después de consultar á los per­
sonajes principales del imperio y de conocer 
la opinión de los representantes” de Europa, 
accede á las pretensiones de España.

La solución de esta cuestión, que tomó en 
■us comienzos y en su desarrollo caracteres 
tan graves, caso de que se confirmen esos 
optimistas rumores, nos regocijará en extre­
m o. Verdad esquela  esperábamos desde que 
supimos que las grandes potencias se colo­
caban á nuestro lado, pero aun así, nunca 
pudimos sospechar que tuviera un desenla­
ce tan rápido. - 

Ninguna reclamación dirigida á Marrue­
cos ha sido despachada en menor número de 
días. Todavía están pendientes varias enta­
bladas por Italia, Francia, Alemanis é In­
glaterra. Congratulémonos de la excepción, 
si es que en efecto se ha realizado.

Por ¡a  cuenta, la diplomacia marroquí ha 
tenido que ceder esta vez ante la energía de 
nuestro embajador, quien representaba, no 
solamente los intereses españoles, sino los de 
todo el m utdo civiliz«do.

No nos fijemos en la cuantía de la indem - ? 
nización. Fijémonos en la victoria moral al­
canzada por nuestro pais sobre un imperio 
inabordable. El sultán, al reconocer nuestro 
derecho, reconoce la justicia con que hemos 
procedido.

Esto, por el pronto, nos basta. En lo suce­
sivo sabrán los súbditos de S. M. Sheriffiana, 
que no en balde pueden agredir, ni siquiera 
molestar á los que legítimamente poseen te­
rritorios limítrofes á sus dominios. Y  sabrán 
adema*, que aparte el castigo que les impon­
ga su soberano, tendrán que sufrir el que les 
impongan les europeos.

Pero no confiemos demasiado en la eficacia 
deesta solución, por satisfwctor a que sea. La3 
tribus marroquíes no se distinguen por su 
docilidad. En más de una ocasión ha tenido 
el emperador que h»cer armas contra ellas 
para arrancar el pa;-o de los tributos. No nos 
maravillaría, pues, que. bien con el pretexto 
de la indemnización debida á España, bien 
con cualquiera otro, se rebelaran algunas 
poderosa® (cubilas contra la voluntad impe­
rial y, de rechazo, contra nosotros.

El caso no sería nuevo. En lo que va de 
siglo, Melilla, á pesar de la buena amistad 
entre sus autoridades y  las del sultán, ha 
sido agredida lo menos diez vece®. ¿Quién 
respoude de que no lo sea otra, aun contan­
do de antemano con la buena fe, rio siempre 
sincera de los bajáes y con las garantías que 
se estipulen en los trabados?

Mientras exista Marruecos y mientras en 
él tengamos posesiones, estaremos amenaza­
dos de conflictos. Daríamos pruebas de ino- i 
ceutfs é imprevisores si creyéramos que con­
cluida esta cuestión, no hemos de pasar por 
otras quizá m:is graves.

Porque no solamente nos atañe lo que los 
súbditos del sultán pueden hacer coutra nos­
otros: nos atañe, y más de cerca, lo que súb­
ditos de otras naciones civilizadas puedan 
hacer contra ellos.

El Muluya, el Tuat, el Figuig, Tánger, las 
costas del Océano, son otros tantos puntos 
negros que oscurecí n el horizonte por aque­
lla parte del mundo.

Y mal que nos pese, hemos de vivir prepa­
rados si no queremos que nos cojan de sor­
presa futuros acontecimientos.

Marruecos nos obligará siempre á mirar 
con interés la política internacional y, con 
marrada predilección, los problemas que sa 
refieren á nuestros recursos militares.

Nadie piensa en armMn"ntos excesivos su­
periores á los que consiente nuestro presu­
puesto, pero nadie á buen s-guro quiere que 
su patria sa encuentre incapacitada de con­
jurar, con sus solos medios, los 1 eligros que 
pueden surgir al otro lado del Estrecho, en 
el instante menos pensado.

La enseñanza que encierran los sucesos de 
Melilla no caerá, asi lo esperamos, en olvido. 
Aun ‘suponiendo que hayan terminado, di­
chosamente, en paz y  en honra de nuestro 
nombre, bueno Será, por si «caso, que se pon­
ga mano en la reorganización de las fuerzas 
militare?, terrestres y marítimas del país, 
porque es vergonzoso que una gran nación 
como la nuestra continúe viv.endo dejada de 
la mano de sus gobernantes.

M A R R U E C O S
Da un modo ó de otro, la opinión general 

consideraba ayer como arreglado el conflicto 
con Marruecos.

El mioistrodeEstado, extrañándose de qua 
los pliegos llegados á Tánger no vinieran 
acompañados del acostumbrado extracto, au­
torizó por telégrafo al marqué* de Potestad 
Fornari para que abriera los pliegos y tele­
grafiara un extracto de su contenido.’

Nuestro ministro en Tánger cumplió el 
encargo, y  de los pliegos resulta quo el ge­
neral Martínez Campos recibió el día 15 las 
instrucciones del Gooiem o, y en seguida con­
ferenció con el Gornit, Rapando la impresión 
de^ n e las negociaciones tendrían pronto v 
satisfactorio arreglo.

Los pliegos & que aludimos llegarán hoy á 
Madrid.

Las noticia^ particulares alcanzan más que 
las oficiales.

Parece que las dificultades que la corte de 
Marrueco* oponía á las reclamaciones de Es­
paña están ya vencidas, y  el sultán *ó o 
aguarda para dar la contestación definitiva, 
á conocer las notas aue las potencias hau en­
viado, todas favorables á nuestra gestión.

A  última hora de la tarde, se dijo ayer que 
consistiendo la diferencia de indemnización 
en que el sultán ofrecía tres millones de du­
ros y el embajador había [pedido cuatro, el 
Gobierno había resuelto autorizarle para que 
rebajara medio millón de duros, cosa que 
aceptaría el sultán.

Las negociaciones terminarían, por tanto, 
pagando el sultán 17 millones y medio de 
pesetas, y el general Martínez Campos esta­
ría entonces de regreso en Mazagán el día 2 
de Marzo. ¿

Pronto sabremos si estos optimismos se j 
confirman, pues ayer llegó á Cádiz el Isla de ¡ 
Luzón, procedente de Mazagán, con pliegos i 
reservados para e. Sr. Moret, que salieron í 
para Madrid en el expresj de ayer.

PARÍS AL DIA !

_   __
IOMft}KÉA Ú &Q átftim  tft 1«
ae otra época', que no é sch o ie ron  en  penoii* 
coa  pof la sencilla  íaáón de qtte la prensa  no
existía.

Pero es evidente que Montaigne, emitiendo 
su pensamiento á porrillo sobre todas las 
materias; que Voltaire v Diderot, polemistas 
entusiastas, eran verdaderos periodistas; y  no 
creo que se les pueda negar haber tenido !en 
moral, en filosofía, eu historia, eu todo, ideas 
generales.

Si miramos en torno nuestro, en estos ú l­
timos años, entre I03 periodis as encontra­
mos á Taine, que fué durante mucho tiempo 
redactor de la Vieparisienne; á W eiss, que ha 
sido uno de los grandes escritores de su 
tiempo; á Prcvost, Paradol, que, como Bos- 
suet, el autor favorito de Brunetiére, escribió 
una historia universal de una crítica más 
sabia y m ás filosófica que la elocuente decla­
mación del obispo de Meaux; á Veuillot, cu­
yos retratos satíricos igualan á los de Labru- 
yére; á Hervé, cuyos artículos políticos for­
man un cuerpo y*dan una historia de la po­
lítica de nuestros días; á Abouf, que escribió 
de todo, coa ideas originales; á Scherer, cuya 
erudición filosófica es incontestable.

La lista es larga, sin salir de los muertos 
y  de los que han llegado al pincículo.

Pero, diariamente, las cuestiones de polí­
tica general, de religión de filosofía, de alta 
política, son abordadas en los periódicos por 
hombres que, teniendo doctrinas é ideas ge­
nerales y un concepto determinado de la 
vida social v de la moral, no hallan en los 
iacidentes ael día más que una ocasión de 
exponer sus opiniones bajo una forma más 
agradable quizá, y  con seguridad más útil 
que la de los puros doctrinarios.

En una palabra, la salida del Sr. Brunetié- 
re contra el paríodismo me parece, sobr. 
todo, pueril.

Su espíritu supersticioso de la3 apariencias 
no ha sabido elevarse por encima de las oui s -  
tiones de forma. No ha sabido ver que el es­
pesor y las cubiertas de ua libro no son la 
garantía esencial de la seriedad ó  de la ori­
ginalidad de las ideas de; e-critor.

Lo que él llama la improvisación del pe - 
liodismoes, precisamente ia prueba de que los 
que son capaces do improvisar, tienen de re­
serva la erudición y la doctrina, siu las cua­
les esa misma impresión seria imposible.

De ese discurso académco, que no noa 
molesta en lo más mínimo, no quedará r.ada, 
«orno no sea el recuerdo de una paradoja, 
que no será la primara eu la obra de Brune- 
tiére.

Hbnbt  Fouquikk. 
(Prohibida la rrprodvcción.)

&U6S*

TELEGRAMAS
De nuestra orresponsa’ especial

L a r a i i R a e f l n t r a  I T l i i r r i i l l .— P r e t io *  
e n  l i b e r t a d . —  íiO q u e  e r e e  la  g e n ­
t e .— T e m p o r a l .
Barcelona 22 (8 30 n .)—El juzgado del dis­

trito del Parque, que por orden de la sala 
de gobierno de la Audiencia instruye dili­
gencias supletorias para la causa del atenta­
do contra el gobernador civil Sr. Larroea, ha 
decretado la libertad de tres individuos últi­
mamente detenidos.

Llámanse éstos Federico Pujol, Manuel 
Juando y Valentín Saus. Ningún cargo re­
sulta contra ellos.

La opinión pone en duda la versión de la 
policía respecto al último complot anar­
quista.

Continúa el temporal de aguas en Barce­
lona.— Simó.

H r u n e t l é r e  j  l o s

L A  CU ESTIÓ N  N A V A R R A
OPINION DEL SEÑOR SILVELA

Nuestro colcha E l T.e.npo publicó ayer un ! 
artículo, suscrito por el eminente hombre » 
público, en el cual artículo titulado «La cues­
tión foral en España» se aprecia en conjunto ' 
el problema de actualidad.

Importantes en toda ocasión los j uicios del 
Sr. Silvela, lo son m asen estos tiempos en 
que el exministro conservador vive en un re- ' 
lativo apartamiento de lapo'itica que le ofre­
cerá sin duda m -jor orientación de laq ue  
puede alcanzarse cuando se lucha ádiario. >

«Los textos legales— dice el Sr. Silvela,—  
la jurisprudencia, los artículos y  cláusulas 
de los contratos son de importancia grande, ! 
y á menudo decisiva en loa pleitos; son, por 
lo común, letra inútil en la política cuando 
se trata de dirigir la opinión de un pueblo ó 
de ajustar relaciones de clases enteras ó de 
regiones considerables.

Lo que entonces importa consultar con 
mayor atención é interpretar con cuidado 
más exquisito, son los sentimientos vivos, las 
pasiones calladas, pero no extintas, y los da­
ños ó beneficios ciertos que se puedan esoe- 
rar de respetarlas ó de herirlas.

Al interponer una demanda, importan mu­
cho la razón y  el derecho.

Al plantear una rtfjrm a, importan ante 
todo la oportunidad y  la conveniencia.

Jín las circunstancias en que hoy se en ­
cuentra el pais, todo cuanto representa ó sig­
nifique en el orden administrativo, en el po­
lítico, e i  el jurídico ó en el económico, un 
ataque directo ó indirecto al régimen de re­
laciones entre el Gobierno central y las pro­
vincias forate*, es una imprudencia perjudi­
cial y  costosa, á la que el partido conservador 
de ninguna suerte puede’ ni debe asociarse.»

Este párrafo, como algún otro del artículo 
del Sr. Silvela, tiene un alcance exterior al 
asunto, p >ro alcance d i bastante significa­
ción: el t-r. S'lvela habla en nombre del par- 
t.do conservador j  habla respecto á las cues­
tiones y  derechos forales un general, no muy 
simpáticos al Sr. Cánovas, ni al Sr. Romero 
Robledo, y  que si bien al Sr. Silvela le oca­
sionaron ligeros quebraderos de cabeza, se 
curó de ellos diciendo que la legislación por 
él apoyada era obra del Sr. Romero Robledo.

Dice, y  dice bien el Sr. Silvela, en su ar­
tículo:

«H ay que reconocer que los intentos de

y  I o s  p e r l u a !  ¡ m t a «
La sesión déla  Academia Francesa, en que 

el Sr. de Brunetiére fué recibido por el señor 
de Haussouville, salióse en cierto modo de la 
ordinaria monotonía de esa clase de cere­
monias.

No es que el discurso de Brunetiére sea de 
una forma muy picante, original y elevada. 
Lejos de esto, ese discurso no pasa del nivel 
de una buena lección de profesor. Su origina­
lidad consiste en que Brunetiére, sucesor del 
llorado periodista John Lemoiune, que no fué 
más que periodista y  no dejó siquiera una 
sola colección de artículos suyos, aprovechó 
la osasión, no para hacer el elogio del géne­
ro de literatura honrado por el hombre á 
quien sucede, sino, al contrario, Dara hablar 
de él con una severidad un poco despre­
ciativa.

En rigor se compri niería qua un creador 
poderoso, un hombre de teatro, como Dumas 
Ó como Augier, un novelista, un poeta, p u - 
dies u tener en su espíritu alguna injusticia 
para cou los hombres que, en las hojas vo • 
lantes de la prensa, hacen la crítica de las 
obras y el comentario de los acontecimientos 
del día.

Se concibe cierta hostilidad, aunque sea 
injustificada y rara, de parte de los invento­
res de ideas contra los que los j uzgan.

Pero lo chocinte y extraordinario, en la 
salida de Brunetiére, es que éste no es més 
que crítico, periodista á su manera. Profesor 
i n la SorDorm •, conferenciante en el Odeón, 
director, recieotemente nombrado, de la Re­
vista de Ambos Mundos, á cjuseouenci de las 
aventuras de M . Buloz, Brunetiére no tiene 
en su activo ninguna obra creada, como las 
tienen la mayor parte de los críticos. Se la 
puede asimilar 6 éstos y  reírse de la preten­
sión que tiene de establecer una diferencia 
entre la critica hecha en un periódico; critica 
corta, pero á menudo sustancial, y la que S3 
hace con un poco más de desarrollo, sin que 
siempre sea superior en las revistas, y debie­
ra decir, para responder al estado de'espíri­
tu de Brunetiére, en la Revista dt Ambos Mun­
dos, porque supongo que censidera á las de­
mas como simples papel-s de estraza, tan 
miserables como los periódicos diarios.

Hablando así de la prensa di..ria contem­
poránea y de los hombres que hace veinte 
años han brillado en ella, se ha dicho que 
Brunetiére nos había calumniado. Los que le 
conocen saben que esta palabra es exagera­
da y  por un fenomeno singular el nuevo aca­
démico más bien ha ignorado y desconocido 
la prensa.

En toda clase de cuestiones, es una fuente 
de errores el querer encerrar á los hombres 
y á las obras en géneros demasiado estrechos. 
Los espíritus verdaderamente superiores es­
tán por cima de esas clasificaciones algo pe­
dantescas. Brunetiére afecta ao tomar en 
cuanta sino á los hombres que tienen doc­
trinas bien definidas y que exponen y de­
fienden ideas, generales.

Y  como el periodista vive de la actualidad, 
de la noticia, de los incidentes de la vida, la 
mayor parte de los cuales están destinados á 
no dejar trazas en la grande historia, Bru­
netiére deduce de todo esto que los redacto­
res de periódicos no pueden tener doctrina ni 
filosofía.

Este es el error capitel de su discurso, el 
punto flaco que ha saltado á la vista de todo 
el mundo, á pesar de la habilidad del orador 
y de la autoridad que ha conquistado entre 
cierto público.

L is hombres de nuestro tiempo que se han

De la Agencia Fabra
L a s  C á m a r a »  ¡ ( a l in n a x

Roma 21 (11 ‘33 n.)— El .Senado aprobó el 
dictamen de la comisión encargada de ins­
truir un expediente acerca de la situación de 
los Bancos. Según consta en el citado infor­
me, hay ocho senadores que aparecen deu­
dores de alguna cautidad á dichos institutos 
de crédito.'Unade las conclusiones del dicta­
men excluye todo carácter político al hecho 
y considera estos actos de la exclusiva res­
ponsabilidad privada de los senadores.

Roma 2l (1 1 ‘35 n.)— La Cámara de diputa­
dos aprobó casi por unanimidad y con el ca- 

. rácter de urgente el pase á la comisión de 
' la proposición del presidente del Consejo 

otorgando plenos poderes al Gobierno para 
que reforme los servicios públicos.

P a r »  b r o m a s  e s l á  e l  t i e m p o
Paris 21 0  0*58 n.)— La bomba que fué en­

centrada esta noche en una de las habitacio­
nes del palacio de la Academia, parece que 
fué colocada por un bromista de mal género.

P r e c a u c i o n e s  e n  I n g l a t e r r a  
Londres 22 (12'25 m.)— En el arsenal de 

W oolwich se han adoptado toda clase de pre­
cauciones para prevenir un atentado anar­
quista contra el astillero, almacenes, cuarte­
les y demás dependencias.

Estas medidas obedecen á haber recibido 
las autoridades cartas anónimas en las que 
se amenaza con volar el referido arsenul si el 
Gobierno se pone de acuerdo con otros ex­
tranjeros con el fin de ejercer una acción co­
mún contra el anarquismo.

I a  r e v o l u c i ó n  h r a m llr im
Río Janeiro 22 .—  Los fuert 8 impidieron

que el crucero Repiblica, á cuyo bordo s* 
halla el almirante insurrecto Mello, entrase 
en la bahía.

Aumenta la epidemia de liebre amarilla, 
contándose ya por cientos de víctimas la 
mortalidad diaria.

En Santos el Gobierno mandó fusilar á tres 
oficiales, en quienes recaían sospechas vehe­
mentes de estar de acuerdo coa los insu­
rrectos.

Las autoridades obligan á los súbditos ex­
tranjeros al servicio do las armas. Con este 
motivo el cuerpo consular se ha reunido, 
acordando protestar enérgicamente coi tra 
dicha medida, contraria á¿loa tratados inter­
nacionales.

Río Janeiro 22.— El acorazado brasileño in­
surrecto Aquidaban, ha abandonado ¡a bahía, 
cañoneado por los fuertes del Gobierno, mar­
chando á unirse con el acorazado República. 
Am bos se dirigen hacia el Sur.

i . a  d i n a m i t a  e n  ¡P a r ia
París 22 (8  m .)— El Journal des Debáis dice 

que, como resultado de las averiguaciones 
hechas por el juez de instrucción, M. Espi­
na®, se conoce ya á los autores de la explo­
sión que tuvo lugar en la calle de Bons E n- 
fants.

Los presuntos reos son: una mujer llama­
da Adriana Cerville, que fué quien preparó 
y  colocó la bomba, y  dos individuos apellida­
dos Cretot y  Paul Bernard. Estos tres sujetos 
están en la cárcel y no tardarán en compa­
recer ante la justicia como culpables de aquel 
atentado.

E í B a n c o  d e  I n $ ! a ( e r r »
Londres 22 ( 1 1.)— El Banco de Inglaterra 

ha disminuido el premio del descuento de 3 
por 100 á 2  por 100.

M  t o s t a s e *

” ibndref 22 (8'oé m .)-»Anoche estaban cita­
dos los anarquistas para nn meetivg que de­
bía verificarse en el célebre Club de ía auto­
nomía.

El anarquista Scymour, que era el orador 
encargado de dar la  conferencia,^no asistió, 
y cuando ya la concurrencia empezaba á im­
pacientarse, llegó á la presidencia una carta 
del referido Seymour, en la que excasaba sn 
asistencia, y añadía que era contrario á la 
adopción de medios violentos y  criminales 
para conseguir el triunfo d e  las ideas anar-

E l s u f r a g l o ^ u n K e r u B l
Finta 22(1*18 t.)— Los socialistas de esta 

ciudad han organizado 21 meetings á favor del 
sufragio universal. No hubo ningún desor • 
(’ en de importancia.

i \ u r v o  a c a d é m i c o
P .ris  22 (5‘45 t.)— El poeta José Heredia, 

originario ae Cuba, ha sido elegido acadé­
mico.

E m p a t e
Roma 22 (7 t.)—E i  la erección de presiden­

te de la Cámara de los diputado*», ha resulta­
do empate, habiendo obtenido Zanardelli 186 
votos y Bianoheri iTi.

Roma 22 (8‘45 n.)— En segunda votación, 
verificada en la  Cámara de los diputados 
para la elección de presidente, el Sr. Bian- 
cheri ha resultado triunfante por 191 votos 
contra 187 que obtuvo su competidor, señor 
Zanardelli.

L i  UN IVER SIDAD DE S A M U G O
EN EL ATENEO  

El pro ecto de las obras de reforma que 
han comenzado á ejecutarse an la Universi­
dad de Santiago, sirvió anoche de tema al 
Sr. Rodríguez Carracido, para desarrollar en 
términos elocuentísimos su anunciada con­
ferencia.

Comenzó el orador justificando su presen­
cia en aquella tribuua, para responder á las 
excitaciones de sus compañeros, amigos y 
paisanos, y autorizar con uua voz más los 
lamentos de la prensa madrileña, que conce­
diendo ds ordinario escasa importancia á los 
asuntos de provincias ha sabiao esta vez le­
vantar una protesta unánime contra la inde­
bida profanación del arte y . e las tradicio­
nes de la ciudad con poste!ana.

Entrando en materia, expuso la cuestión 
bajo sus tres aspectos, histórico, pedagógico 
y administrativo, para deducir conclusiones 
contrarias á la realización de las obras pro­
yectadas.

Hizo notar, con relación al primer aspec­
to, que las manifestaciones del arte románi­
co y neoclásico, eran las dominantes en los 
monumentos de Santiago, siendo ejemplar 
de las primeras la catedral, y de las segun­
das la Universidad.

En el siglo x v m , cuando el gusto se había 
corrompido con la exagerada afición á los 
adornos, el Cabildo encargó á Ventura Ro­
dríguez los planos de la fachada Norte de la 
Basílica, confiando después su ejecución al 
arquitecto Sarela.

Este se permitió adicionar algunos detalles 
de mal gusto, y entonces Rodríguez comifi • 
nó á su discípulo Lois Monteagudo para que 
vigilase por 1 a exacta aplicación de los planos.

Salvada de esta suerte la obra ideada por 
Ventura Rodríguez, fué objeto de general ad­
miración, despertando en Compostela el g u s ­
to neoclásico, que tomó cuerpo en diez de 
sus principales edificios. Entre todos, el más

Í’ónico es la Universidad, desde la primera 
lasta la última piedra.

Sus planos, tri-zados también por Ventura 
Rodríguez, fueton escrupulosamente segui­
dos por Ferro Caveiro, discípulo de Lois. In­
virtiéronse en la construcción cerca de 4 m - 
llones de reales, y es de nota.- que en aque 
líos tiempos sólo eran esplendidos los gas­
tos en edificios religiosos.

El escultor Ferreiro completó el decorado 
de aquel suntuoso palacio con la bellísim a 
estatua de Minerva y los grupos de gen ios 
q u e  coron an  el Atico. Así se produjo aquella 
m ajestuosa instalación, que fué por m u ch o  
tiem p o  la mejor de las Universidades de E s ­
paña y aún eo hoy una jd ) las m ás notables.

En aquellos claustros se organizó el bata­
llón literario de lu guerra de Independencia 
con sus 1.200 pla/.as. Allí está la rica Biblio­
teca con sus 62.000 volúmenes y su amplí­
simo majestuoso halón, que sólo encuentra 
rival en el Vaticano. ¿Cómo no ha de tener 
derecho á vivir lo que guarda recuerdos glo­
riosos de tantas generaciones? ¿Quien verá 
sin pena la profana mutilación del m onu­
mento?

Mirada la obra bajo el aspecto pedagógico, 
no tiene defensa, se reduce á echar un se­
gundo piso al edificio, semejante á los des­
tinados á intalación de la servidumbre en los 
hoteles de la Castellana.

Para esto se destruyen, no sólo riquezas 
materiales, sino también las espirituales de 
la tradición, tesoro de los pueblos. Se pierde 
lo querido, no por exigencias del tiempo con 
sus progresos, sino para dar un íalto atrás 
englobando en uu edificio enseñanzas hete­
rogéneas que actualmente requieren separa­
ción y división; según los modernos a lelan- 
tos compara el orador á Santiago con Stras- 
burgo, ciudades ambas que cifran toda su 
vida en el movimiento religioso y  universi­
tario.

Para alemanizar á Strasburgo, el empera­
dor procura enriquecer sus e ementos de vida 
sin tocar á ninguno de sus edificios. En Por­
tugal la antigua Universidad de Coimbra ha 
sid» respetada: las modernas enseñanzas s» 
dan en edificios nuevos.

En Santiago se ba ideado el segundo piso 
para la facultad de Ciencias, que requiere 
mucha mayor amptitud si ha de efectuarse 
la enseñanza en buenas condiciones. Pero no 
hay que hablar de ciencias cuando en toda 
G * ic  a, región de dos millones de habitante*, 
no hay una cátedra de matemáticas.

Dijérase que ese piso achatado se destina­
ba á los bedeles, para que d o  paguen casa, y 
á lo menos sería apropiado al objeto.

Por último, apreciado el proyecto por el 
lado administrativo, requiere invertir cerca 
de un millón de reales, de los t^es disponi­
bles, en la destrucción preliminar.

Conveuia reunir antes los materiales y la­
brarlos, pero sólo se atiende á destruir la te­
chumbre dal edificio, en vez de procurar uti­
lizarlo durante el mayor tiempo posible. Se 
trasladan los libros de la biblioteca en cestos 
por personas imperitas para hacinarlos en 
sótanos, donde la humedad los destruya.

Ha muchos años que no había dinero para 
comprar nuevos libros, y ahora desahogada­
mente se gastan 20.000 pesetas en la desas­
trosa mudanza. Lo que tanto e teme para 
la Biblioteca Nacional y el Archivo de Si­
mancas, á pesar de que los nuevos estantes 
se hallan dispuestos, en Santiago no ofrece 
la menor dificultad, y los estudiantes quedau 
sin libros, la cátedra de Derecho canónico se 
instala en la escuela de Veterinaria, la de 
práctica forense, en la de Sordo-Mudos, y 
las señoritas que solfean en la Escuela de la

SáiifciW  ÉíóíiáflaiiSil, ta Véi dól ca­
tedrático d e í)e r 6 e h o  rom ano.

El mirístro de líacienda considera una 
irregularid»d que a n a  obra pública se cos­
tee con f ndos propios y con otros del presu­
puesto, y ordena el ingreso de aquéllos en el 
Tesoro. Entretanto la destrucción ha empe­
zado y la enseñanza se perturba.

El orador hizo demostraciones gráficas 
comparando el diseño del proyecto con el 
edificio, y terminó declarando que no abriga 
sentimientos mezquinos de rivalidad y que 
su esperanza se cifra en el poder de la opi­
nión pública «uando se manifiesta on - espí­
ritu vigoroso protestando contra un des­
acierto.

Grandes y repetidos aplausos interrum­
pieron varias vec-s al Sr. Carracido en el 
curso de su conferencia,que duró hora y  me­
dia, y que le valió al final muchas felicita­
ciones.

E L  L E C H O N  R O B A D O
Qui cent lout avoir

   ira H M
O c!a avaricia rompe el saco», ó «quien 

bien tiene V  mal escoge, del mal que le ven­
ga no se enoje», ó «lo que Sagasta cuelga, 
otro tal se lo merienda», y  afí sucesivamen­
te, que no 88 han acabado los Sanchos, ni 
los refranes, ni los consejos del ilustre m an- 
chego para el buen gobierno de toda ínsula, 
sobre todo aonel que dice: «También, San­
cho. no hns de mezclaren tus pláticas la mu­
chedumbre de refranes que sueles, que pues­
to que los refranes son sentencias breves, 
muchas vec^s 'os traes tan por los cabellos, 
qne más parecen disparates que sentencias.»

¿Cómo han de acabara», los refranes si aun 
hay T¡rt«afnera8 que ejercen la saludable 
misión de velar por la salud de los pueblos 
matándolos de hambre y aplicándoles el afo­
rismo: «omnis ta/watro mala, libertatis autem 
pessimalt

¿Cómo es posible que desaparezcan los re­
franes, si todavía hay Baratarías y goberna­
dores que dan de barato todo lo que en su 
gobierno pasa, y en punto á callar quince 
y  raya el mismísimo Punza?

¿Cómo podrá pretenderse que el refrán cas­
tellano esté sentenciado á la misma pena im­
puesta á la forma poética, si aún hay espa­
ñoles ó baratarlos que, al igual de 'lo que 
contestaba el secretario de Sancho cuando se 
le interrogaba sobre si era tal secretario, con­
testan á los Sínchos de nuestro barato na­
cional:— Sí, señores; somos nosotros, porque 
sabemos leer y escribir y somos navairos?

¿Cóm o...? En fin, á buen entendedor, bre­
ve hablador; y  vamos al cuento.

En ciertos pueblos hay la costumbre, en la 
época de la matanza de cerdos, de obsequiar­
se los vecinos, unos á otros, enviando ¿  éste 
una docena de salchichas, al otro ignal nú­
mero de morcillas, á tál una oreja, á cual el 
rabo, etc., etc., con lo que, siendo igual el 
número de los que obsequian y el de los ob­
sequiados, y teniendo el cuidado de que el 
obsequio devuelto sea idéntico al recibido, 
resulta que todos vionen á quedarse con lo 
mismo aue repartieron, amén ne la satisfac 
ción de haber cumplido con todo ei mundo á 
tan pi.ca costa.

Hay, sin embargo, una excepción; el que 
tienu que obsequiar al que no mata, no cobra 
m ás... que en gratitud.

Y  es bastante.
Aquí entra mi cuento, cuyo protagonista 

es un honrado labrador que no tenía más 
que un cerdo con que obsequiar á todos 
los veeinos, y excisado es decir que el cerdo 
no llegaba á media repartición por muy ta ­
caño que estuviese el que loi cumplidos 
hacía

No sabiendocómo arreglárselas,consultó el 
caso con un amigo, diciéndole:

— Compadre; ya sabes que casi todos los 
vecinos me envían regalos todos los años 
cuando matan s.’ s marranos, de |-uerte que, 
ahora que yo he matado, me hallo obligado 
i  corresponder de la misma manera, y estoy 
dudoso sobre lo que debo haccr, porque si 
trato de cumplir con todos, no matando más 
que uu marrano, no alcanzará para tantos; 
así to ruegj que me aconsejes lo que debo 
hacer en tal apuro.

— Lo quo deb es hacer— le respondió el ve­
cino,— es lo que yo haría en tu caso, esto es 
colgaría á la ventana mi marrano, de mane­
ra que todos los vecinos lo viesen, y á la ma­
ñana siguiente, muy temprano, haría creer á 
todos que me lo habían robado, y por este 
medio, estaría exento de regalar nada á 
nadie.

— Hombre, tienes razón; seguiré tu con­
sejo.

Hizo, pues, nuestro labrador lo que su avi­
sado consejero le había dicho, colgando su 
cerd o  de modo que todos los veeinos lo vie • 
ron , y así lo dejó toda la noche. Entretanto el 
vecino no se descuidaba, y levantándose á 
media noche descolgó el marrano y  se lo lle­
vó á su casa sin dificultad ni trop'iezo algu­
no. A  la mañana siguiente m uy temprano, 
sa lió  el labrador á la ventana para descolgar 
y ocultar luego su marrano y  poder figurar 
el robo, pero ya no lo encontró; maldijo ai 
momento la iuvención de su amigo, y corrió 
desolado á buscarlo, diciéndole tan pronto le 
h u b o  encontrado:

— ¡Voto á tal, compadre! ¿No sabes que 
esta noche me han robado mi marrano?

— ¡Ajajá!— contestó el vecino.— Eso es lo 
que debes decir.

— Es que no es mentira; que me lo han rc- 
bado de veras.

— Bravísimo, vecino; lo haces tan á lo vivo, 
que casi yo mi=mo lo creo, á pesar de haber 
sido el inventor de la farsa; procura sostener­
te a’ í siempre, y todo el mundo te creerá.

El labrador juraba y  perjuraba que efecti­
vamente le habían robado su cerdo; pero 
cuanto más juraba más se esforzaba el otro 
en aplaudirle por su vis cómica, asegurándo­
le que era imposible que nadie dejase de 
creerle, ya que tan admirablemante repre­
sentaba su papel en el ensayo que con él es­
taba haciendo.

V ¡claro está! el consejero qnedó riéndose, 
y el labrador se fué ma diciendo de la ocu­
rrencia de su amigo, y si los vecinos no tu­
vieron regalos, en cambio el pobre hombre se 
quedó sin lechón.

Y  vamo3 á la consecuencia. Cuando el Go­
bierno (cuya preciosa existencia Dios guar­
de), llegada la época de la matanza, se halló 
con un lechón (ó presupuesto, frase usual), 
que no daba para muchos regalos, ¿quión le 
mandó Eeguir el consejo del amigo y colgar­
lo en la ventana, sin pensar que antes de la 
madrugada ya no habría luchón ni rastro? ¿Y  
á qué nos viene ahora con la cantinela de 
que ya no hay lechón, á los que no estamos 
en el secreto de si fué él ó su amigo quien 
se lo comió? Y  sobre todo, si nosotros tenía­
mos derecho a una buena tajada de econo­
mías, á la docena de salchichas de obras pú­
blicas ó la morcilla de las reformas militares, 
¿no deberemos coa razón escamarnos, y  creer 
que son comedia pura los golpes de pecho y 
las protestas de «nos han robado el iechóu?»

Y eu resumidas cuentas, ¿quién lo robó? 
|EI vecino del cuarto bajo, con vistas al
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Sf-
'Vúede Wí qu* W salto el fctewputtto 

traen los riffeñoR co n  esa cu lp a , y  en tal caso
nos queda el con su elo  de saber que ellos s in  
los  ladrones, com o el que tuvo aquel cu ra d a  
n o só qué  p u eb lo , d e  cu  va i*  les i» ñ am an ro­
bado una lámpara, v habiendo ofrecido _ una 
propínilla á quien descubriese al autor o au­
toras del robo, se presentó á solicitarla un 
píllete, diciendo que él sabía quienes eran 
los que habrían robado la lámpara, y que es­
taba dispuest) á declararlo, donde tuese. El 
buen cura, para dar mayor solemnidad a la 
denuncia, le ordenó que lo dijese en plena 
Misa maror, cuando el se lo preguntara en 
alta yos; y puestos de acuerdo, llegó la Misa 
y  en ella él momento de la pregunta, que la 
hizo el cura, después de un Jfnm»ñus tobu - 
c%m. Canturreando, dirigióse al muchacho 
ea estos términos:— ¿Quien se llevó la lám­
para?—  ¡Loooos ladroooonesl— respondió el 
píllete en el mismo tonillo.

J o s é  G. A q u í  a .

feftViaíoh ka<& M  de feocó y  el perao^ 
nal necesario.

P robablem ente saldrán en brev|L para A l-  
c ira  las prim eras autoridades d e  la p ro - 
T incia . *

EL AZUCAR EN LOS ESTADOS UNIDOS
El último informe del Gobierno de los Es­

tados Unidos, relativo á la  industria azuca­
rera, que acaba de publicarse, prueba de una 
manera irrecusable el notable aumento de la 
producción de szúcar en los Estados del Sur. 
Como testimonio de ello aparece que el G o­
bierno Federal ha pagado la enorme suma 
de 8.584.860 dollars por primas en el Estado 
de Luisiana, lo que acusa un • umento de 28 
por 100 sobre las primas de 1892. Las cifras 
oficiales demuestran que .a producción entera 
de dicho Estado alcanzó á 4a2.068.627 libras de 
azúcar. A  no dudarlo, la ley sobre las primas 
para ei azúcar ha contribuido al aumento de 
producción. Bl area de cultivo ha aumenta­
do considerablemente dando por resultado 
que el término medio de producción por acre 
haya aumentado también proporcionalmente.

Este aumento se debe al uso de máquinas 
mejoradas, y se calcula que Be han gastado 
cerca de 8 .000.0 0 de duros en máquinas 
nuevas en el período que terminó el 30 de 
Junio del presente año.

Del informe aparece también que los nue­
vos procedimientos para hacer azúcar causan 
gran desperdicio de melaza, pero no hay mal 
que por bien no venga, dice un antiguo re­
frán, y  los agricultores pueden sacar partido 
de tal estado de cosa®, puesto que sembran­
do dos acres de caña de azúcar pueden obte­
ner m .l galones de melaza de primera clase 
con el empleo de un evaporador pequeño 
que cue.-ta muy poco dinero, pues el pro­
ducto que queda después que se hace el azú­
car, solo sirve para tii arlo.

El informe, eu cuestión, anuncia que los 
cálculos acerca del producto de la actual co- 
secna pasará de la suma de 691.449.000 li­
bras de azúcar, y que el residuo de melaza 
será empleado en la manufactura de ron ó se 
usará como combustible.

NOTICIAS
A y u n t a m i e n t o

La comisión tercera se ocupa en el Ayun­
tamiento con gran atención del estudio re­
lativo á la reorganización del cuerpo de re­
visores veterinarios.

— Rl dia 8’ del próximo Marzo se verificará 
la subasta para la limpieza del estanque gran­
de del Parque de esta villa, según lo acorda­
do en la última sesión.*

D i p u t a  c l o n  p r o v i n c i a l
Ayer no celebró sesión la Diputación pro­

vincial.
Hoy y mañana se celebrarán las dos últi­

mas extraordinarias.

Ayer fué entregada al alcalde una instan­
cia suscrita por varios expendedores de la 
Plaza de la Cebada, en la cual exponen lo si­
guiente:

«Que están conformes en pagar las paten­
tes de industriales siempre que se les auto­
rice para expender el género (legumbres y 
fruta) sin pagar los derechos de mercado.

Que en caso de que ésto no pudiera conce­
dérseles, que los introductores abonen en los 
fielatos, al tiempo del.aforo, los derechos de 
introducción, como viene aconteciendo á los 
de les demás géneros que se expenden en los 
mercados de Madrid.»

Dichos expendedores, después de haber 
tenido cerraoos los puestos, amenazan con 
una huelga para el caso de que no se atien­
dan sus reclamaciones.

D e  u r i n a
El Centro Consultivo de la Marina aprobó 

ayer el pliego de condiciones para la adju­
dicación de tres cañoneros á la casa Vila, de 
La Grana.

A  estos cañoneros, después de s r adjudi­
cados, se acordó tres años ha aumentarles 73 
toúeladas de desplazamiento á cada uno y  se 
ha resuelto pagar como aumento sobre el 
precio de la adjudicación el valor del hierro 
ó acero que se invierta.

En el pliego de condiciones se han aumen­
tado cuatro artículos adicionales referentes 
á la forma de los pagos, negando á la casa 
Vila derecho de reclamación por los mate­
riales que sean rechazados, y obligándole á 
responder como hipoteca de los astilleros si 
los cascos de los cañoneros no reunieran las 
condiciones del contrato.

'También se modificó el artículo que auto­
riza á la casa constructora para introducir 
variaciones en la construcción, de acuerdo 
con el Gobierno, y  se previene que en estos 
casos no se podra de ningún modo obtener 
prórroga del plazo parala terminación de los 
Duques, ni habrá derecho á solicitar aumen­
to de precio.

La maquinaria y artillería fueron discuti­
das largamente, por sostener algunos voca­
les del Centro, la opinión de que tueran ajus­
tadas á los últimos adelantos y no á las con­
diciones que figuraban eu el pliego hecho 
hace tres años.

— Se indica para capitán general de Fili­
pinas, t i  ayudante de la reina D. Vicente 
Montojo, y para el mando de la escuadra a 
coutratmirante D. José de las Hsras.

E l t e m p o r a l
Telegramas de Valencia dan cuenta del 

furioso temporal reinante.
El mar presentaba ayer un aspecto ho­

rroroso.
A l entrar en el puerto el bergantín italiano 

Lucha, lúe arrojado por la fuerz i de las olas.
La embarcación considerábase perdida.
En aguas de Sarca han naufragado las ba­

landras Carmencita y Rita, y se ignora lo que 
habrá sido de una barca pescadora pertene­
ciente al G r a o . ___________

I n u n d a d o n e *  e n  A l e i r a
Las aguas han invadido la villa de Alcira, 

efecto del gran temporal que reina en Va­
lencia.

El río Júcar, que rodea la isleta que forma 
la  población, amenar.a al vecindario.

Las autoridades pedían auxilios, j  ayer se

Teniendo en cuenca la dirección de Es­
tablecimientos penales la importancia del 
servicio de cárceles y  malas condiciones en 
que estaban retribuidos muchos funciona­
rios, ha procelido á la unificación de cate­
gorías y sueldos, comunicando á los gober­
nadores civiles las órdenes oportunas, jun­
tamente con las plantillas, á fin de que las 
trasladen á las Juntas de cárceles de partido 
para que se teDgan en cuenta desde los pró­
ximos presupuestos.

Es de tal naturaleza el trabajo practicado, 
que desde 1847, que se intentó la obra, h a­
bían resultado inútiles todos los esfuerzos 
hasta la fecha realizados para llevarlo á la 
práctica.

, Dicen de Manresa que se han visto muy 
concurridas las fiestas celebradas en dicha 
población, que ha inau urado la instalación 
ae la luz eléctrica con espléndidas ilumina­
ciones.

Ha fallecido en Sevilla la  madre de nues­
tro particular amigo, el notable escultor don 
Antonio Susillo.

A  l is  tres de la tarde falleció ayer nues­
tro distinguido amigo, el ingeniero (le Cami­
nos, Canales y Puertos, D. Miguel de Cer­
vantes.

De todas veras nos asociamos al dolor que 
experimenta su familia.

El maquinista del ferrocarril de Trían a 
tuvo la mala suerte de caerse ayer entíe dos 
coches, quedando muerto instantáneamente.

tivos de SI dúo de Lá Africana, dedicados i  
la ejecutante por el maestro Zabalia y la P er­
la Cubana.

El joven de catorce años, Zacarías López 
(ciego), también hizo prodigios de habilidad , 
interpretando en el piano varias obras de i 
Dussec. la Invitar.'ó’* al vals, de W eber, y 
Flor del Valle, de Zabalza: y la señorita En- ; 
carnación Gómez, recitó con mucho arte el ! 
monólogo de D. José Echegarav, E l primer j 
desengaño.

Et público aplaudió ruidosamente á .os ar­
tistas.

En el asalto se distinguieron notablemente 
todos los tiradores; pero merecen citarse muy 
especialmente los Srec. Carbonell(D. Pedro), 
Sanz, Broutin, Saint-Aubin, Martos (D. Cris-
tino y D . Jacinto), Huete. Cembrano, Bueno, 
Serrano, Lyon (D. Luis), Lario, Amador de 
los Ríos, Fernández de Castro y  algún otro 
cuyo nombre no recordamos en este m o­
mento.

La velada termino á las doce y media.

La junta central de la peregrinación á Ro­
ma, entre las muchas adhesiones que recibe, 
ha visto con satisfacción que hasta en nues­
tras colonias ultramarinas, su pensamiento 
ha encontrado simpática y ardorosa acogida; 
en telegrama que hoy ha recibido de Manila 
se le participa que aquel ílustrisimo señor 
arzobispo y las órdenes religiosas del Archi­
piélago, promueven activamente la cuesta­
ción para hacer una ofrenda á Su Santidad 
con motivo de la peregrinación, y que aun­
que la premura del tiempo no permite for­
mar ni constituir ya las juntss que organi­
cen el envío de numerosas representaciones, 
la  de Manila tiene hechas algunas inscrip­
ciones de obreros, que se reunirán oportuna­
mente á los de la Península.

En telegrama también recibido de la H a­
bana se ofrece contribuir á los fines de la 

í peregrinación, aunque no se especifica en la
. . , . . . . . . . .  ,. . forma ea  que allí podrán hacerlo; pero ex

El ejecutor de U  justicia de la Audiencia j presando, sin embargo, gran conformidad
nr.lflP.n Kill7 f  aatollanno :  i .  : J _ _ _  j i u -n . . . ide este territorio, Francisco Ruíz Castellanos, 

ha fallecido á consecuencia de heridas reci­
bidas en campaña.

Llama la atención de los inteligentes un 
modelo de estatua, que representa al ilustre 
filántropo ga'lego, señor marqués de Amboa­
ge, present ido en la Academia de San Fer­
nando, en el concurso abierto por el Ayun­
tamiento del Ferrol, por el profesor de lá Es­
cuela de Artes y Oficios de dicha ciudad, don 
Eduardo de la Vega, discípulo aventajadísi­
mo que fué de la Academia indicada.

La obra es de gran mérito artística y d ig ­
na dol renombre del reputado profesor ferro- 
lano.

con la idea y  el deseo de una 
zación.

brillante reali-

E1 director gerente del Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros ha tenido la deferencia, que I 
le agradecemos, de remitirnos un ejemplar 
de la Memoria y cuenta general eorrespon- ¡ 
dientes al año 1893. En ella se da cuenta al ; 
Consejo de administración, del curso normal ; 
y satisfactorio que han seguido las operacio- ; 
nes del Monte, las cuales representan la can- j 
tidad de 1.1.670.501 pesetas,' durante el refe , 
rido año.

I .a  m i s e r i a  e n  C á d iz
El paro general de trabajadores en la pro- ¡ 

vincia de Cádiz ha originado tal miseria, que ;

5ululan los mendigos por caminos y pobla­
os, dándose con frecuencia el caso de que 

los postulantes se conviertan en rateros y 
salteadores.

La prensa de La Línea se queja de la falta 
de seguridad personal. |

Aumentan allí los mendigos forasteros, 
que en pleno día detienen en las calles á los 
transeúntes, exigiéndoles limosna á viva i 
fuerza. j

Se ha dado el caso de que á un individuo 
que no la dió le apalearon cuatro m endi- ■ 
gos, y hay otros que ee apoderan violenta­
mente de loa efectos que hay en los co­
mercios.

En la aldea el Campamente varios mendi­
gos violentaron la puerta de la casa de un 
vecino, á quien le robaron la ropa, el dinero 
y las alhajas.

La Guardia civil ha capturado á los auto­
res del robo. i

M o i l o i  d e  * i i i r
Decíamos anteayer que existe un medio 

seguro de obtener limosnas, el cual consiste 
en marchar al Viaducto y hacer como que se 
va uno á arrojar por él.

A  este hay que añadir otros no menos in­
geniosos dentro de su carácter trágico.

Para probar un matutero ante la Audien­
cia que no podía ser autor del delito de que ; 
se le acusaba, manifestó que en aquella liora j 
estaba él acompañando al Viático para un 
amigo, que se vió precisado á practicar tan 
solemne y r ligsoso acto sin tener otra e n - 1 
fermedad que la de necesitar 15 pesetas de 
limosna, que de ese modo le aseguraban.

Hállase enfermo de algún cuidado en 
Roma, nuestro querido amigo D . Joaquín 
Fiol, exgoberuador de Madrid, de Barcelona 
y de Valencia.

Muy de veras deseamos su alivio.

.V litn e ln e l i i  e n  .\ u e v n  Y o r k
En Las Ni vedades, de dicha ciudad, leemos 

la siguiente noticia, que interesará á los mu­
chos amigos que cuenta en España el netable 
maestro:

«Cumplió ayer cuarenta y cinco años el 
mae-tro Mancinelli, y cou tal motivo ocurrió 
en la función de anoche del Teatro Metropo­
litano d i  la Opera un incidente interesante 
y  que no estaba en los programas del pú­
blico.

Lllamóle á éste la atención ver engalana­
dos con flores la silla y el atril del maestro, 
y su sorpresa subió de punto, cuando, al ter­
minar el acto segundo de la ópera que se 
cantaba (Roneo y  Julieta, de Gounod), alzóse 
el telón y apareció Mancine.li todo ruboroso, 
conducido de las manos por el tenor Juan de 
Reszk y la tiple Emina Eames.

El primer violinista, Sr. Nahan Franko, 
después de algunas palabras de felicitación, 
entregó á Mancinelli un artístico jarro de 
plata con la iuscripción siguiente:

«Presentado al Sr. Luigi Mancinelli por 
los miembros de la orquesta del Teatro Me­
tropolitano de la Opera, en recuerdo amis­
toso de la temporada de 1893-94, Nueva York, 
Febrero 5 de >894.»

Tambiéu le fueron ofrecidas dos coronas 
de laurel al maestro, á quien coimó de aplau­
sos verdaderamente entusiastas el público.

( , ' i r e u l o  m i l i t a r
Dos partes tuvo la velada que se celebró 

anoche, ante distinguido y numerosopúblico, 
en el Centro del Ejército y de la Armada.

En el asalto concertado por los profesores 
de esgrima de Madrid y los aficionados, lu ­
ció la gran pericia de maestros y discípulos, 
v los espectadores premiaron todos los asal­
tos con salvas nutridísimas de aplausos.

En ei intermedio del primero al segundo, 
la señorita Elisa Alvares ejecutó magistral­
mente la Sonámbula, de Thalberg, unos m o -

Hoy 23, á las nueve y media de la noche, 
coatí uará en la Sección de Ciencias Natu­
rales del Ateneo de Madrid, la discusión 
de ¡a Memoria del Sr. Codina, acerca del 
«Coacepto de la investíg-ción científica en 
España».

Tienen pedida la palabra los Sres. Ovejero 
y Hoyo?, y  para rectificar, el Sr. Alvarez Se- 
reix.

bara trata» de una cuestión sencilla: de la 
formación de un partido único.

Inútil es decir que no fe llegó á un acuer­
do. Tal vez en otra reunión...

• •
Con el ministro de la Gobernación confe­

renciaron ayer los Sres. Romero Girón, Agui­
lera y alcalde de Madrid.

El último trató de lo ocurrido en las últi­
m as sesiones del Municipio.

COMENTARIOS

Con el tema «Historia de la sal», dará m a­
ñana sábado 24 del corriente, á las nueve de 
la noche, en el Centro Instructivo del Obre­
ro, Mayor, 18 uua conferencia el doctor don 
Joaquín Olmedilla.

GACETA OFICIAL DE HOY
Gracia y  Justicia.— Decretos de indulto.
Hacienda. —  Concediendo un crédito ex­

traordinario con cargo al ministerio 'de Fo­
mento para atenciones del Canal de Isa­
bel II.

E L  D ÍA  P O L Í T I C O
EL CONSEJO

Nunca los consejos presididos por la reina 
revisten excepcional interés, porque allí se 
llevan siempre las cuestiones resueltas; pero 
si á esto se añaden las circunstancias de ha­
llarse el Gobierno en crisis latente v no asis­
tir el jefe del Gobierno, la insignificancia

Solítica de estas reuniones de ministros sube 
e punto.
En la de ayer, el Sr. Moret hizo un breve 

discurso para enterar á la reina del estado 
del conflicto franco-portugués, de los pro­
yectos financieros del Gobierno de Italia y 
ae los atentados anarquistas de París en lo 
referente á polítíca exterior. Y  respecto á 
cuestiones interiores, habló de la crisis obre­
ra, de que ha mejorado algo la salud pública 
en Melilla, de que la tranquilidad no se ha 
alterado en la provincia ae Navarra, y dió 
cuenta de las noticias recibidas de Marrue­
cos, de que hablam s en la sección corres­
pondiente.

Después el ministro de Hacienda puso á la 
firma dos suplementos de crédito para aten­
ciones de Gobernación y Fomento, y  se dió

Sor terminado el Consejo, trasladándose to- 
os los ministros al domicilio del Sr. Sagas­

ta, para enterarse de su estado.
**  *

De la crisis, asunto obligado en estos días, 
hay uoa novedad que vale por tres noticias 
concretas.

El cambio radical que ayer se operó en una 
buena parte de la spinión, sin que acerte­
mos á explicarnos la causa, en el sentido de 
creer que las dificultades por que ha pasado 
y pnsa el Gobierno, se oríilarían nueva y tem­
poralmente. y el Gabinete podría presentarse 
a las Cortes tal como se halla constituido.

Repetimos que no sabemos á qué atribuir 
el fenómeno, porque todas las cuestiones que 
puedan motivar la crisis se hallau en tal es­
tado; pero el hecho es exacto.

** ¥
Otra parte de la opinión, los que pudiera 

decirse que viven por la política y para la po­
lítica, siguió eu sus trece, señalando los mi­
nistros que deben salir y los personajes que 
deben entrar.

En este terreno, merece recogerse lo que 
anoche e<c ibía nuestro colega La Correspon­
dencia:

«Según manifestación— dice— de un im­
portante personaje, las carteras que tendrán 
nuevo titular son las de Hacienda, Goberna­
ción, Ultramar, Estado y Fomento, conti­
nuando los mismos ministros en los departa­
mentos de Guerra, Marina y Grada y  Jus­
ticia.»

Loa que creen en esta combinación, espe­
ran, según nuestros informes, que á la pre­
sidencia del Senado vaya el Sr. Montero Rios 
y á la del Congreso el Sr. Gamazo.

Pareee indudable, y  por eso lo consigna­
mos, que sea cual fuere la combinación en 
proyecto, quedan eu el Gobierno los señores 
Cspdepón y Pasquín.^

Del Sr. Lópeí Domínguez hay divergencia 
de opiniones, pues no falta quien le supone 
resuelto á dhr cuenta en las Coi tes de su 
gestión, ni quien le creyera anoche resuelto 
a dim itirá consecuencia de no sabemos qué 
cosas ocurridas en el Consejo.

Nosotros nos inclinamos á creer lo pri­
mero.

•• *
El Sr. S-igasta, aunque más aliviado de su 

padecimiento, no puede todavía abaudonar 
el lecho, y ayer tuvo ligera liebre.

Por la tarde le visitaron los Sres. Gamazo, 
Maura, Capdepón, Vega Armijo y Puigcer­
ver, pero teniendo en cuenta su estado, nada 
trataron de política.

** »
Ei directorio de la Unión republicana se 

reunió anoche en c*sa del Sr. Pi y Margall

La bomha descubierta en el hotel Renais- 
sauce de París, no fué recogida por la poli­
cía, sino qué ésta la hizo estallar en el sitio 
mismo en donde se encontraba el explosivo, 
de miedo de que estallase de improviso.

Pues para ese viaje no se necesitan al­
forjas.

Ya saben los anarquistas que tienen unos 
seguros auxiliares eu la policía.

Ella procurará evitarles el trabajo y el ries­
go principales.

No tienen otra cosa que hacer que deposi­
tar la bomba en donde mejor les parezca y 
avisar en seguida á la policía para que ésta 
se enctrgue de conseguir su explosión.

hso es trabajar en sociedad.
Vamos, qua por esta vez se han lucido 

esas lumbreras policiaco-científicas de París.
Si su saber fuese tan grande como ha sido 

en esta ocasión su miedo, el problema se ha­
bría de segur) resuelto más airosamente para 
las autoridades, incluso los minis'ros, que 
hau'coadyuvado á semejante hszaña.

Porque ello es que la explosión causó gra­
vísimos perjuicios en el hotel y produjo ex ­
traordinaria alarma en el barrió durante m u­
chas horas.

En resumen: un magnifico éxito para los 
anarquistas.

En una casa de campo del térmico de Es- 
tepona, se ha cometido un robo con escalo.

Han resultado autores de él, un licenciado 
de presidio y su hijo.

Esto se llama ser padre amante y cariñoso.
No envía á la escuela á su hijo, sino que se 

dedica el mismo padre á darle lecciones teó­
ricas y  prácticas

Y  además, le da el ejemplo.
iBuen maestro!
Ahora sólo falta que el chico salga aprove­

chado, y el mejor día. cumpliéndose el refrán, 
le dé á su padre cuchillada.

Leyendo cuanto la nueva empresa dalos  
Jardines del Buen Retiro piensa hacer y 
ofrecernos para el verano próximo, no puede 
meuos de creerse que dicha empresa se ima­
gina que ha tomado en arriendo el parque 
de Madrid.

Según el proyecto, habrá allí teatro-circo, 
restauraut grandioso, plataforma para or­
questa rodeada de palcos, frontón, casa de 
l'arís (?), tiro de ci.rabina, juego de bolos, 
Tio. vivo, caballitos de carrera, f itografía ins­
tantánea, panorama, tocadores, fantoches 
(esos no necesita la empresa llevarlos), hor- 

I chatería, pastelería, café, etc., etc., etc.
A no ser que haga edificios con 20 pisos 

como los de Nueva Yorck, considero difícil

3ue quepan en el actual circuito de los Jar­
m es de hoy tantas cosas.
A m ontonadas p u ede  ser.
Lo que yo le aconsejaría á la empresa es 

que quitase jierro  de ese programa.
De esta suerte lo que quedase podría ser 

mejor.

En el Asilo de los protectores de los po­
bres había ayer 699 acogidos.

Pues la verdad es que nadie lo diría.
Porque por esas calles andan muchísimos 

más.
-v  X .

I.a Compañía Trasatlántica ha sido multa­
da en 40.000 pesetas por extravío de una saca 
de correspondencia

Supongo que esos ocho m il duros se d es­
tinaran aindemnizaciones para los perjudi­
cados por ese extravío.

Dice un telegrama de Tánger, que los co­
rresponsales de la prenda madrileña en Ma­
rruecos, están aburridísimos.

Porque el general Martínez Campos los 
trata con mucho cariño, pero no les da nin­
guna noticia.

¿Eh? Y  ¡decían que no era buen diplomáti­
co el general!

Dicen de todas las provincias que la lluvia 
es general y que los labradores están conten­
tísimos.

M e temo que suba el pan.
Porque todas esas alegrías vienen á parar 

en esto.
X .  "X.'

Ayer, entre siete y ocho de. la noche, fue­
ron a visitar al Sr. Sagasta los ministros.

Querían juzgar de su obra por sus propios 
ojos.

¡Qué crueles!
Porque esta enfermedad v esta fiebre que 

le aquejan es causada por ellos.
El último Consejo que él presidió no era 

para menos.
Bien anunciaba yo sin ser médico, lo que 

ha sucedido.
¡Todos en él (presidents) pusisteis vues/ras 

mano’ .'
CLKMENCIN.

NOVEDADES TEATRALES
APOLO

Como siempre que se trata de ver una obra 
nueva por poco dinero, anoche se llenó este 
teatro para asistir al estreno de la zarzuela en 
un acto, titulada La noche de San Juan.

El argumento, excesivamente sencillo, y el 
desenlace, sobrado previsto, expusieron en 
más de una ocasión al autor y a los compo­
sitores á un fracaso, pero tuvieron la suerte 
de ver terminarse la obra sin que se forma­
lizaran las muestras de cansancio que en al­
gunas escenas comenzaban á insinuarse.

Recordando la mayor parte de las e;cenas 
principales en que se repite hasta la sacie­
dad una misma idea y  en ocasiones hasti lis  
fras-s y palabras, ganará la obra que es, apar­
te de esos defectos, entretenida y agradan e; 
sobre todo por la versificación.

La música, aunque no brilla por su inspi­
ración, es animada y alegre.

Dos de los números se repitieron á peti­
ción unánime del público.

Más hubiera de seguro gustado, si en vez 
de Rodríguez fuese otro el encargado de can­
tarla: pues ya se sabe que e-te actor no llega 
sino á recitar su papel.

Pero en fin, nada más digo hoy de él, por­
que siquiera tuvimos que agradecerle que 
nos hiciera gracia de a^uel conocido reper­
torio suv i de gestoi v ademanes de que hace 
gala casi siempre, y que son, á lo qu.: parece, 
sus único» recursos.

Se estrenó también una decoración de 
buen efecto. Y  sus autores Busato v Muriel 
salieron á recibir los aplausos del publico.

; A l final de la obra no pude enterarme del 
i nombre de los autores, que parte del publico 
| quena conocer, porque las protestas ruido­

sas de otra parte, no dejaron oír al actor que 
se propuso decirlo.

Como, sin embargo, salieron á escena, vióee 
que el autor del libro es el Sr. Sierra, v los 
de la música los Sres. Valverde, padre é hijo.

A . P.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
COMEDI V.— En la ¿loche del próximo dom ingo, 

25, te ver finara en eslé MCganté col seo el beneficio 
dtl aplaudido aelor grailjo Thuiller, con el estreno 
del drama eu Iros actos, de Joaquín Dicenla, tí ula- 
d o  t.ui'ianu.

El reparto de la nueva producción del inspirado 
autor de L¡ suicidio de IVerter, es el siguiente:

Añílela .' . . . Señora Tovar.
Julia..................  Señorita He P « .
¡olores....................  Señora Alverá.
Isabel........................  Señora Fernandez.
Petra........................  ■Señorita Lójiez.
Luciano...................  Sr. Thuiller.
ttluardo................... García Ortega.
ü. Rafael................. Cirera.
Pepe.........................  La Calle.

Antes del estreno del drama se verificará la pri­
mera reprw ii loción, en esta temporada, del gracio­
sísimo juguete cóm ico de Vital A la . Punida ij fonda. 
que interpretarán los Sres. Balaguer, lirquijo. Gar­
cía Ortega y  Hornea.

LA R A .— .Mañana sábado se verificará cu este tea­
tro e) estreno del juguete cóm ico en un acto y  en 
verso, original de un aplaudido autor, ti tu ado La 
jaula.

TEATRO MODERNO.— El dia de Pascua de Re­
surrección comenzará á actuar en este teatro una 
compañía de ópera italiaua que se propone dar á co ­
nocer óperas «orilleas que uo se ñau oído, y  otras 
uue desde hace aü js no se han representado «n  .Ma­
drid.

En todas ellas turnará parte el eminente Baldelli, 
bajo cuya dirección estarán todas las obras.

Las partituras que se han de poner en escena, en­
tre otras, serán: Sapoli di rximevale, ll matrimonio 
seijn'to. Le Precaú Joni, Le Xozze di h'iijaro, non Pas- 
qúale. Tullí in maschera é I ¡alsi monetari, etc.

Entre los artistas escriturados liguran las tiples se­
ñoras Cappellaro y de Kossi-Trauner, y  las contral­
tos señoras Galliani y  W ascli; los tenores Arrigotti 
y  Pandolfibi y varios má* que no recordanio*.
* El abono t rá por 24 funciones. ,

E SLA VA .— Hoy viernes se verillcará en este tea­
tro el estreno de la zarzuela en dos actos, titulada 
Los Guardia* tL‘ cor¡)S, arreglo de ia opereta francesa 
Los Mosqueteros en el convenio.

JAI-ALAI.— Gran partido para hoy viernes á las 
tres y tres cuartos de la tarde, entre los afamados 
pelotaris Pedro Arrese lgor (t’orial) y  Juan Arrué 
(Francés), contra \ ictor Euibil > Angei Bilbao (Chi­
quito de Abatido), a sacar d • los siete cuadros.

Los billete» s« expenden en c l dcspach >. Victoria, 7, 
hasta las dos y media de la Urde, y después de esta 
hora en e l del frontón.

Por fuerte 
y  c r ó n i c a  
que sea , se 

cu ra  6  se alivia  siem pre con las 
P A S T I L L A S  del Dr.  A N D R E D

¡Pobre criatura! Miradla. Las tumefactas 
encí s babean, la boca se tuerce, casi en 
blanco se ven los ojos, el cuello se hincha y 
los debíles miembros se retuercen dolorosa­
mente; todo anuncia una de las terribles 
convulsiones que acompañan á la dentición 
en los niños débiles, cue.ndo uo se tiene la 
pr ¡vención de dar es el Jarabe de Dusart que 
asegura una dentición feliz, sin desórdenes 
ni padecimientos-.

B O L S A  D E  M A D R ID
22 de Febrero. — A las 4 de U  tarde.

Interior, 4 por 100 contado..................  £8 00
—  —  fin actual..............  £8 00
—  —  tin próximo  68‘ 10

Exterior, 4 por 100 contado..................  7VJ0
Amortizable, 4  por 100............................ 71'ló
Billetes Cuba 188Ó....................................  1U810

—  1890................................... 9675
Acciones Banco España..........................  373 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  166 00
París vista....................................................  '¿215
Londres vísta .............................................  00.00

A la citada hora, se conocían los sigu iet- 
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100  .................................... 00 00
Exterior 4 por 100 ....................................  00 00

P » r i »
Exterior 4 por 100......................................  63'59
Renta francesa 3 por 100.......................  98 96

L o n d r e s  
Exterior 4 por 100......................................  63'47

BOLSA DE BARCELONA
(TBLKGSAilAS DB NOBSTUO C0BK8SP0NSAX) 

üarceíonú- 22 v9 50 d .)
4 por 100 interior, C8' 2.
Idem exterior, 77 90.
Banco Hispano Colonial, accimes, 40 50. 
Ferrocarriles Norte ae España, 27 05

—  Francia, 24‘30.

BOLSA DE PARIS
(TBLKGKAMAS DB NUESTRO SBUyiCIO FBOPIOJ

París 22 (4  t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 98 92. 
Exterior, 4  por 100, 63'68 
Italiano, 74 80 
Egipcio, 503 12 
Oriente- 69 55.
Turco, 23 97 
Portugués, 20‘00

Acdoiut.
Riotinto, 371 25.
Norte de España, 103 75.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 147 50.

DE L A  AGENCIA FABRA
Londres 22. —  Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, 63’625

TEMPERATURA
A las ocho, 4 sobre 0 .— A las doce, 12 .—  A 

las cuatro, 10—A las seis 8 — Máxima, 13 so­
bre 0 .— Mínima, 1 bajo o.— Barómetro, 707. 
— Variable.

AViSO DE GIRO
Con fecha 1.® de Febrero hemos girado, 6 

cargo de las suscriptores que se halian en 
descubierto, el importe de un semestre de 
suscripción, á contar desde la lecha, termi­
nación del abono anterior, y uo dudando de 
su buena ae. g i d s e  lo abonamos en icnta.

Ayuntamiento de Madrid



CINCUENTA AÑOS 

DE USO GENERAL LASA I A DECHES CON CHANDES R E­

S U LTADO S SIEM PRE

«lempre la  primer* con grande» diploma* y m «dallas de oro y diatinclone».— O  
frecuencia. Tomar todo» loa diai ana cucharada.

Q  r e m e d i o  con tra  laa dlatlntaa form aa del d e n g u e  co n  qn e i
eon

Depdalto central: Jardlne», i», bajo» derecha, kadild.-Pr»Yenlr*e contra anuncio» de agua» U m m » d M  um iu
ta. La de LA MARGARITA, ie  adapta á t o d o »  lo» estómago». n o  i r r i t e ,  y  meaclandola con agua, resulta aún m o y  w p e r t o r  a lo» aim ii

E L í S K K  i l  ̂ ; ° ^ ¿ V » i o l £ ,¿ h¿ r ^ í i ; r d V i r ^ ; a ¡ 7 r ^ ¿ ^ y ^ , r o . p« v ,  y  k . i »  « . - n u .

gan grati»,— Venta en toda» laa prlncipale» farmacia» y  droguería» de EUoafia y extranjero.

ten »ar ig u a le »  y  aún m ejore», y  d icen  qu e n o  i r r i t m n ,  J  ^ jM r q i is  s a N ^ d a  f i w -  
■ á loa a lm llare». Aunque oom o  p u rg a n te  no tien e  Ig u a l e l  agu a  d e  LA  M ARGARIT* 
um atiim o», l la g a » ,  an em ia» y  dem é» q u »  ex p re ia  la  etiqu eta  de la »  b o te lla » , y  » »

ESPECTÁCULOS
COMEDIA.—A l u 8y l]2.—

5.* serie.— La de San Quin­
tín.

PRINCESA.— A  las 8  y lj2 .—  
2.* serie.— Torno 3 .*— La 
dama de las camelias.—  
La Calores ó el niño bo­
nito.

ZAttZUEIA..— A  las 8 y  1 [2. 
— Mis» Helyett.

L A R A .— A  las 8  y  1(2.—
6 .* serie.—  Turno i.* par. 
— La señora de Rodríguez. 
— Los lunes del Imparcial. 
— Zaragüeta. —  S e g u n  d o 
acto óe la misma.

APOLO.— A las 8  y l[2.—  
El dúo de La Africana.—  
El Guirigay.— La noche de 
San Juan.— La verbena de 
la Paloma ó el boticario y 
las chulupas y  celos mal re­
primidos.

ESLA V A .— A las 8  y 1|2.—  
Guasín.— Los guardias de 
Corps (estreno).— Segundo 
acto de la misma.— El traje 
misterioso.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

UN A  SEÑORITA que posee 
el inglés, se ofrece rio >lon- 

cella ó compañía pira viajar 
á cualquier país.

Razón, calle de Santa Ca­
talina, núm. l , bajo.

t

GRAN FABRICA DE DULCES
le Matías López premiada coa 8 medallas. Uniesen Espa 
ña que obtuvo Diploma de Honor la primera r más alts 
recompensa en el Gran Concurso internacional de Bruse­
las, y  Medalla de Oro en la Exposición de Barcelona.

Compite en clases y  precios con las fábricas más acre- 
litadas de París y  de los demás puntos extranjeros. Se ven- 
ion en las principales confiterías de España. Fabrica: Palma 
Vita, 8, Madrid.

V  ■ *  A N E M I A . — C L O R O S I S  ^  ®  I 
D E B I L I D A D  -  C O N S U N C I O N

a, HIERRO 8BAVAIS
representa exacuinenie el hierro contenidc 
eu la economía. Lxperlm ei;lado por los ’S 
principales médicos del rnuuüo, pasa Inme-J 
¿latamente en la sangre, c o  ocasional 
estreñimiento, no fatiga el estom ago, noenne-l 
CToce los dientes. — fian» nimgitu 19 tau tatidi.i 
hijuela lertóien lira - Os verla en íoflai lu Firmtcnj . i 
?orHljor W iS 2 ,R a e S t - I ,M i i í 8 ,  P A S U S J

PILDORAS DE BRISTOL
CURAN RADICA LUIENTE 

t o d a s  m  a l e c c i o n e s  d e l  B í g a é
De venta en todas las Farmacia» y Dro­

guerías de la Península
Depositarios: Señores Vicente Ferrer yCompañia. 

B A R C E L O N A

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PÜIIKáBA (“OH DITOS DEL AMVARIO BIL (OMIIOIO

ESQUELAS
Se admiten en 

la Administración 
de este periódico, 
San A gustín , 2.

P r e c i o s  m u y  
económ icos.

DECIMA EDICTON
C O R R E G ID *. Y C O N S ID E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A

C o n tie n e : Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— Ministerios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y  Justicia.— D e la 
Guerra.— De Hacienda,— De Marina.— De Ultramar.

M a d rid .— In dice  d é lo s  habitantes de M adrid , p or  orden 
a lfabético de apellidos, con la  in d ica c ión  d e  su profesión  
ca lle  y  n úm ero en d on de viven .

M a d r id .— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r id ,— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Baillv- 
Bailliere é Hiios, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en las 
principales librerías de Madrid.

t
KL EXCELENTÍSIMO SESOR

IJ
1XGEMERO JEFE DE 1.* CLASE DEL CUERPO 

de Ca m is o s , Can ales t  P u ertos , caballero  gran  
cruz de Isa b e l  la  Católica , comendador t e  número de 

Carlos III, jefe su perior  honorario  de A dministración 
civil,  del Cuerpo colegiado de l a  nobleza de M a­

drid , del A teneo  Científico liter ario  y  de la 
S ociedad Económica Matritense de 

A migos del P a ís , etc.,  etc. ,  h a  falllcido
A LASTRES HE LA TARDE DEL DÍA 22 DEL CORRIENTE.

DESPEES UE HABER RECIBIDO LOS
S antos S acramentos

x. r -.
Los excelentísimos señores ministro de Fomento y 

director de Obras pública?, jefes; el cuerpo de Ingenie­
ros de Caminos; su director espiritual el ilustrísímo , 
Sr. D. Francisco de P. Jiménez de Villena, arcipreste / 
de la Santa Iglesia Catedral de Avila; sus hermanasla ’• 
Exema. señora doña Matilde, doña Balbinay doña So­
fía; hermanos políticos el Exemo. Sr. D . Santiago Gas­
cón de Cánovas v D . VitoRebagliato; sus sobrinos don 
Santiago Gascón y D. Luis Barcala; primos y  demás 
parientes,

Suplican á sus amigos se sirvan encomen­
darle a Dios y asistir á la conducción del ca­
dáver, que se verificará el día 23 del corrien­
te, á las tres de la tarde, desde la casa mor­
tuoria, calle de Recoletos, núm. 6 , al cemen­
terio de la Sacramental de San Isidro, en lo 
que recibirán especial favor.

S e suplica el coche.— No se reparten esquelas.

Para conratecientes y personas débiles, es e l  mejor tónico y  nutritivo; 
inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13— LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

ANUNCIANTES
L I  E M P R E S A  A N U N C I A D O ! !  

L O S  T I R O L E S E S
se encarga de la Inaerción de lo* Anuncio», Reo-ame», 
Noticia» y  Comunicado» en todo» lo» periódioo» de i# 
Capí tal y provincias con ana gran ventaja para vaec  
tro» interese*.

PM»n»e tarifa», que »e remiten á vuelta de corre», 
8 «  cobra por mese», preaentando lo» comprobante». 

O n a n r A S :
S » » 1 « W T ( ,  7  y  t ,  •ntresnele, Madrid.

DB LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
F E B R E R O  

L ia e a  d e  la *  A n t i l la s , I fe w -T o r b  y  V e r a o r u i
Combinación á puerto» americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico.
El 10, de Cádiz, vapor

C A TA LU Ñ A
oara Puerto Rico y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y  Veracruz.

BI *0, de Santander, v a p o r

REINA M A R IA  C R IM IN A
para O -u ñ a , Habana y  Veracruz.

El 28. de Cádiz, vapor

ALFONSO X II
par» La» Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Veracruz, y  con trasbordo para 
.os litorales de Puerto Rico, Cuba y Estados Unidos.

S e rv ic io *  d e  A fr ic a
Linea i*  marruecos.— El 18, de Barcelona vapor

R A B A T
para Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y  
Mogador.

Servicio i e  Tánger.— El vapor

JOAQUIN D E L  PIÉLAGO
sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar los lunes, miércoles y  viernes, retor­
nando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Para mis informes en Madrid, Agenoia déla Compañía, Puerta del Sol. núm. 1S

SOCIEDAD DE TELEFONOS DE MADRID
T A R I F A  B .

S S K V I C I O  P T J B L I C O
Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléíono para con­

ferencias y  expedición de despachos, coníorme á la tarifa siguiente: 
Por un despacho de ¿ 0  palabras.......................................... Pesetas 0 '3 0
—  cada cinco palabras más ó fracción...........................    0‘10
—  una conferencia de 3 minutos ó fracción ......................  —  0 ‘ 30
—  cada copia suplementaria de despachos múltiples. —  0 ‘ 15

SERVICIO D K  ABONADOS (i)
Por cada despacho expedido desde su domicilio que

no exceda de 30 palabras..........................................   Pesetas 0 '2 5
—  cada 30 palabras más ó fracción ..................................    0 ‘ 25

(1) Para tener derecho á  este servicio es necesario aue el abonado haya hecho de­
pósito, previamente, en la Central.

el derecho exclusivo deLa empresa de “ EL GLOBO,, h& adquirido del gran novelista irwaoés EMILIO ZOLA
traducir y pnblioar en España ia novela L O U R D E S ,  que, aún no concluida, despi rta
ya palpitante interés y  origina empelladas controversias, lo m iaño en las esferas religiosas qne en los circuios literarios.

Nos imponemos con gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo i  la excepcional valía de una obra qne, asi 
para ios creyentes como para les escépticos, ha de tener importancia capitalísima y que aparte del mérito intrínseco, siempre 
indisputable en las de está llamada por su asunto á produoir verdadera sensación en amb >s continentes.

Comentará la publioacióu á principios de 189-4, y  se hará simultáneamente en París, eo Londres, Nueva York y **n Ma ’ nrt, 
<>nde n'-*otr"8 tañemos la exclusiva para el folletín de “ EL GLOBO,,.

FOLLETÍN DK «El GLOBO» 46

i 5 4

ALREDEDOR D EL MUNDO

que expide bibelots al Bon Marché, Le Prin- 
lemps de París había establecido una sucur­
sal para la venta de vestidos y  otras mercan­
cías francesas; pero faltaban clientes, porque 
siendo la mayoría de los europeos ingleses 
ó americanos, prefieren los productos de su

eaís. Los almacenes del Printemps en Yoko- 
ama se cerraron hace algunos días.
En el Japón, se pueden vender algunos 

vestidos ó sombreros á bajo precio; pero el 
país fabrica de todo y mucho más barato que 
nosotros.

El calor local, que tiende á desaparecer en 
el hábito del hombre, persevera afortunada­
mente entre las mujeres, que tienen el buen 
gusto de no imitar á sus esposos, de los que 
algunos, vestidos á la ¡europea, parecen mo­
nos, mientras que en el traje japonés están 
más apropiados.

Los tejidos que se fabrican en el Japón 
tienen el color, la suavidad y todas las cua­
lidades que agradan á las japonesas. Esos 
tejidos tienen también la gran ventaja de 
costar m uy poco; lo que no es indiferente en 
ún país donde hay tan pocos grandes capi­
tales. Los importadores no brillan, pues, en 
el Japón.

**■ *
15 de Mayo.

Mi guía ha partido; estoy enagenado. No 
era tal vez peor que otro de sus semejantes, 
pero su modo de razonar m e exaltaba.

Hubiera muy bien podido no hablarle, 
pero esto era difícil, y  además, tengo por

principio no mostrarme jam ás soberbio con 
la gente que empleo.

Buscaba por tanto un modo galante para 
desembarazarme de él, cuaudo él mismo vino 
á ofrecérmele.

Algunos días después de m i caída, entró 
en mi cuarto preguntándome cuándo pen­
saba continuar mi excursión por el interior 
del país. Yo le enseñó mi pierna inmóvil, y 
entonces él me dijo que se le había telegra­
fiado de Teikoku (hotel de Tokio), por una 
familia numerosa, lo que ie haría ganar m u­
cho dinero, y  m e pedía como favor que le de­
volviese su libertad aquel mismo día. D isi­
mulando mi pérfida alegría, accedí á su de­
manda. Por la noche vino á decirme que la 
familia que le había reclamado por la ma­
ñana con tanto ardor, había tomado otras 
disposiciones y  que estaba pronto á servir­
me. Y o  le respondí con la famosa frase de 
Odilon Barrot á Luis Felipe; ¡Demasiado 
tarde!...

Había en el hotel un buen Bórdeles, lla­
mado Armand, que hablaba japonés. Le em­
pleé en mi servicio con gran alegría. Buen 
muchacho, indiferente, un poco más costoso 
que el nippon, pero tan sencillo, con su acen­
to de la Girocde, que sentia yo mucho placer 
en tenerle á m i lado.

Si yo  hubiese caído en otra parte que 
en Yokohama, hubiera ido al otro mundo con 
mi aburrimiento, como este Irlandés muerto 
aver sobre las escaleras del hotel. Gran bebe­
dor de W ísky, ha sucumbido no sé de qué; 
se le ha tenido que transportar á una pieza 
baja del ho el.

D urante m uchas horas l a  s id o  esto un 
vaivén  de m éd icos  y  japonesas.

Muchas de esas mujeres llevaban niños 
sobre la espalda; eran los niños del irlandés 
que estaba casado con una nipponne. Esta 
parece que había hecho inscribir su unión 
en el consulado inglés; de suerte que los 
niños eran legítimos.

tín el entierro del difunto borracho, había 
una multitud de indígenas siempre ansiosos 
de no importa que ceremonia; pero poco 
amigos del Bar anglo-americano. Apenas 
había cuatro europeos, comprendiendo el cón­
sul de S . M. la reina.

La curiosidad de estos buenes nippons es 
tal, que á la hora de la música los pescado­
res atracan si muelle sus grandes sampsos y 
est’ n allí todo .el tiempo que se soplan los 
instrumentos ae cobre ó que se bate el 
tambor.

Por la tarde se oye el dulce sonido de una 
flautita que eleva siempre la misma nota. Es 
el bañista encargado del masaje, que pasa. 
Se hace mueho el masaje en el Japón y  este 
oficio es ejercido por ciegos.

Se comprende por qué.
He oído contar la historia de un enamora­

do que se había sacado los ojos para poder 
aproximarse con toda libertad á la mujer que 
adoraba. Pero la hermosa hribona que había 
amado al hombre de los bellos ojos negros, 
rechazó al amante convertido en bañista 
cieccoper amare.

Se cuenta también que no todos los bañis­
tas de este género son verdaderamente cie­
gos; hay entre ellos algunos menos dramáti­
cos que el anterior, que simulan esta sensi­
ble falta para correr aventuras galantes: uno 
de les mayores atractivos para los naturales 
de estas islas encantadas.

X V I

VlAJH EN JIJJRIK1 y EN PALANQUÍN.— Ei* KOT-
z u .— Y o m o t o .— M ia n o s it a .  —  A s h in o y o u .  
— H a k o n é .— E l  t e r r a p l é n  n n  H k ía n e s a n . 
— V is t a  d e  d o c e  p r o v in c ia s .— E l  v o l c á n  
ÜK «OsCHIUAf QUE HUMEA.— ÜN GUÍA (¡AS- 
c ó n .— L a  n a d o y a  d e  A ta m i.— K o m a k u b a  
y  k l  D a Ib u t z u .— U n  B b t t o  c o n v e r t i d o  e n  
Bl'DHA POR SUS VIRTUDES.— ALMUERZO EN 
T o k io .— O n e m b a ja d o r  c h in o .

2 8  de Mayo.
Por divertido que sea este hotel, me im­

pacienta; así es que con loca alegría parto 
esta mañana, acompañado del gascón.

Con el bigote retorcido, recién afeitado y 
el aire de vencedor, me condujo Armand á 
la estación, y dos horas desnucs llegamos á 
Kotzu. desde donde luimos ¿ Yomoto enuu mal 
tranvía tirado por dos rocines que se fati­
gan en medio de un puente de madera. To­
mam os después los jinrikis, y por un camino

muy pintoresco, llegamos tres horas después 
a Mianosita, hotel Fusiya.

Mianosita, situado en un repliegue de la 
montaña, es el punto de partida de muy 
belias excursiones, particularmente el de la 
montaña de Fusi-Yama. Los dos hoteles de 
Mianosita son muy confortables. El hotel 
Fusiya, donde estoy alojado, está comoleta- 
mente servido por mousmées. Estas jóvenes 
son muy s-rviciales y cumplidas y llevan 
siempre lo que se les pide cou la sonrisa en 
los labios.

Confieso que pretiero este servicio al de 
sus hombres y aun sobre todo al de nuestros 
mozos de restaurants de París, añadiendo en 
mi exclusión los servidores de lujosos trajes 
de la buena ciudad de Viena en Austria.

Había por la tarde á comer cincuenta 
viajeros. Se hubiera uno creído allí en uno 
de los numerosos sitios de excursiones de la 
SuizaódelTyrol.

No siempre he encontrado tanta geate en 
los demás sitios, lo que es sensibls, porque 
allí donde hay ingleses se encuentra uno 
siempre mejor que donde no están.

A l día siguiente partí en silla de manos, 
por senderos de cabra en zig-zag, abomina­
blemente sacudido, porque mis cuatro hom­
bres encontraban difícilmente dónde colocar 
sus pies, ya por lo estrecho del sendero, y »  
por los arcos de follaje, que era preciso se­
parar con la mano para pasar. Al cabo de 
tres horas de caminos enlazados, hicimos 
alto en los baños sulfurosos de Ashinoyou; 
llegamos al mismo tiempo que una familia 
inglesa transportada en kango para hacer 
una cura.

El viaje en kango cuesta más barato, pero 
es un verdadero suplicio, porque es preciso 
estar doblado en forma de V. Mis pequeños 
bagajes, suspendidos de una bambú eran lle­
vados por dos hombres. Cuanto al gascón, 
marchaba tomando y  haciendo molinetes 
con mi bastón._

Yo no le había indicado que fuera á pie y 
era por gusto por lo qua no había tomado él 
una silla. Además, no tardé yo en imitarle, 
porque mis conductores me sacudían como 
una pelota.

El aire era tan suave, el paisaje tan her­
moso, que daba placer andar en tan bello día 
de fiu de Maro.

Subía en la silla siempre que mis portado­
res podían marchar derechos. Este manejo 
duro todo el día, sin que estas buenas gentes 
hicieseu un sólo signo de impaciencia.

Kl camino estrecho cesa »1 aproximarse á 
Hakone v se desciende á orillas del lago por 
un grandioso pasjo de árboles seculares que 
impresiona profundamente. Un dique artifl- 
cial conduce á un islote, situado en medio 
del lago, sobro el cual el Mikado ha hecho 
construir una habitación muy bella. Causa 
gran placer el ver todo este paisaje; pero yo 
he querido ir más lejos, y después de haber 
almorzado en una pequeña nadoya, á orillas 
del aguachemos seguido nuestro camino ha­
cia Atami.

Cinco horas de marcha á través de las mon­
tañas, ya ea silla ó á pie por un camino pe­
dregoso, y  por lugares casi desconocidos; 
¡pero, qué pintoresco!

No he encontrado un solo tourista. Novan  
evidentemente por este lado. Con frecuencia 
nos hemos viste obligados á marchar en me­
dio de un pequeño torrente seco ese día. Ese 
era el eamino; subiendo, bajando, va vol­
viendo á la derecha ó ya á la izquierda. Los 
portadores, delante, alegres como unas pas­
cuas por no llevar sobre sus espaldas mi 
ilustre persona.

El gascón, muy dichoso de verme conten­
to, marchando sin fatiga y  hablando como 
una urraca, roe contaba su historia. Había 
venido a Yokohama, sobre un navio como 
marinero, y había hecho todo lo posible para 
vivir.

Siempre enamorado, había querido casar­
se con una mestiza, pero el padre natural de 
la bella no había querido consentir el matri­
monio, porque Armand no era rico; y éste 
habia experimentado tal dolor, que casi se 
había vuelto loco.

Había estado gaga durante seis meses. Su  
barba y sus cabellos se le cayeron y perdió 
el habla. Por fin curó; ppro sus bellos caba­
llos negros no le volvieron á nacer;- es calvo: 
este es su mayor pesar.

Ha hecho ya hace tres años el camino que 
seguimos, con unos alegres parisienses da 
amboR sexos, empleados en los almacenes 
del Printawpo, en Yokohama. Los guías japo-

Ayuntamiento de Madrid




